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EL SIGLO MEDICO.
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  Y  G A C E T A  M É D IC A .)

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUJÍA Y FARMACIA,
COKSiGfilIlQ i  LOBINTEBEBEG M O SiliES, CIENTIPICOE í  FROfESIOtíAIjES ES LAS CLASES MECICAS.

V % . .í
J ,  .A

lógico
de

d i r e c t o r e s  y  p r o p i e t a r i o s

p , JAatÍAS pIETO pERRANO-----p ,  pRANCISCO JAeNDEZ ^LVARÓ.

REDACTORES.
p .  flAMON P bR R B T ,-P . P ÍR I.09  J^ARÍa  f o R T E Í O . - p ,  ANCBI. fü tID O .

A cn »d* 7 M «r«Fl (D Francisco). 
4 iaBa« mnbia (D. Francisco).
• rica  (1). lUfae]}.
A nbcr (D. Pedro Alejandro).

'^ « d la (D ,  Salvador;.
^ on a T eB le  {D. Mariano).
-Cabella (D. Vicente).

VCalva H artia (D . José).
Calleja (D. JaUan),

,  Campa (D. Higtaiodel),
, p á n d e la  (D PascoalJ 
j a r r e r a s  HaBehta (D . Manuel). 
• S * " '* '*  *' **«••*■• (D . Ensohio). 
^ a r ie ja e a a a  y A M avi (D . Francisco), 
= ;jren . y 1 1 . » . ,  (D. Juan).

_ j* lB »  H ealto (D. José), 
fraa larba  (D. José), 
f e ir e r  y Tiaerta(D.Enriqne).

COLABORADORES.

Clellege (D. Jnan Francisco).
C arela  Caballero (D. Félix).
Ciareia SalA (D. Ednardo).
García Tasques (D. Santiago). 
Carnes Torres (D. Antonio), 
c o n so le s  a lsares (D. Baldomero). 
n eraan dcs Poftglo (D. Ramón). 
D ernando (I). Benito).
■bañes de Aldeeoa (D. Castor). 
Iglealaa (D. Manuel).
Isqulerdo (D. Pedro).
M aestro de San Juan {D . Aoreliano). 
Slagraner (D. Julio).
M alo y Calva {D. Joaquín).
M artines Reguera (D. Leopoldo). 
Moreno dol I*Oso(D. Adolfo).
Oalo {D. Manuel).
perca y Jinienra (D , Nicolás).

Pese* (D. Juan Bautista).
Pcaet y Cervera (D . Vioetito), 
B od rlgaea (D. Ambrosio).
RoSl (D. Faustino),
Rublo (D, Federico),
San M artin  (D . Alejandro).
San M iguel y Puente (D. José). 
Santero (D. Tomás).
Santero (D. Javier).
Santucho (D. Joséyaría),
Seco y  Baldor {D . fn é ).
S ierra  y  cartai (D . Antonio). 
Sim orro (D. Luis).
Tolosa Latonr (D .M .).
O slarla ( D. José).
V alera G lm encs (D . ToBÍS), 
VIeta y Candaré (D . Antonio), 
Tlsearro (D, Román).

'-'^x;xx>tSo-c>c>o-

) á loa

t a A r  f  t o m '  I T  *  ^  P "* ’ * * ' * " "  e l  d e  B o l e t í n  d e  M e d i c i n a .  C i r u j í a  y
w  y  domingos, constando cada número de 16

paginas o sean 32 columnas, sm comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 páginas, y  además
las portadas ¿ indice.
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PRECIO DE LA SÜSGRICION.
M  precio dé ^seridon 4 esle periódico ea 3 pesetas el tHmestre en Madrid; J el trimestre, 8 el semeatre 

y 15 el año en las provincias, y  ^0 pesetas el año en Ultramar y  en el extranjero.

MODO DE HACER LA SÜSCRICION.
EN M A D R ID .

 ̂ Enlas ofleinas calle de la Magdalena, núm. 3 6 , cuarto 
^^UQdo de la izquierda, que están abiertas de nueve á tres 

, '^ 0 8  los días no feriados.
1 en las librerías de Bailly Bailliére, Plaza de
: y Moya y Plaza, calle de Carretas.

«o rresp on d en o la , lu s lib ru n za a , le tras  y «lemús d o o u m e n ia s  de r Ip o , so d ip ig t f  sq  
á  lo s  S res . JVIIITO y MFJVOF.Z Á L V J in o .

EN LA S PRO VIN CIAS.

Preferentemente por medio do libranzas i d  giro «lífiío, 
por letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, 
y si no hubiere otro medio, en casa de los correspon­
sales.

Las cartas que contengan sellos deberán certiOcarso.

Ayuntamiento de Madrid



BOLETIN DE ANUNCIOS-
e x t r a n j e r o s _̂ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

GRAIN!
deSam 

¿a doctet
Fratick

AVIS.
Suirant nne convention entre les pro-s

priétaires du Siovo Medico et 1‘AgeDcel 
Ilavas-Fabra , cette derniére s le areit^Havas-íaora, cette aeruieic •' -r'-'-aexclu8Ífd‘in8Órerleaaanonce8ctrangore8|
daña ce journa!.

Par consóqnent toua les annonceursí 
de produits ou d'articlea étrangóra quií 
■voudront «ser de la publicite du Sionoi 
Medico Tondrout bien a'adresser e lai 
dite Agence, et on les prévient que leal 
annonces Bcront acceptóes seulemout] 
par cette mcdiation. , , „  I

S'adrcsser á París, 8, place de la Bour-S 
se, GB á Madrid, rué Bolsa, li.au  z.

VIMO
I '♦ ílT líí

D E  'S

CHASSAING
npleade' eo

CON P E P S IN A  Y  D IA S T A S IS

mum RUIDO COUCENTRADO
DE BUCUli

DE H. T. HELMBOLD. 
Jtemedio ctpeoífieo para las enfermeda­

des de la vejiga y riñones, obstrucciones 
de la orina, arenillas, gonorrea crónica, 
estrechez de la uretra, blenorragia, de­
bilidad y todas las enfermedades de las 
vías urinarias. , _

Depósito general en toda España. 
S. Alsina, Pasage de Crédito, t. Barcc; 
lona. En Madñd: farmacia do D. José 
María Moreno, calle Mayor, 93.

Infome muy farorafi/s de la Academia de Medicina de Parle (*fa«o mi).
Creo inútil insistir acerca del valor de esta preparación. Su 

comimsicion racional la ha hecho apreciar desde el pnmer día 
ñor \os Módicos y veinte años de practica la han consagrado.

obstante croo deber señalaros mi Pepsina y mi ^lastasis. 
Nn emnleo c’sl.os dos agentes sino en dósis rigorosa y después 
de halierme asegurado de su absoluta pureza, cosa, como ya
®1ba’ p V £ i ír m ó d lc f  ba°ad®^^  ̂ su uso en el tratamiento de
las areccíones de las

VIAS DIGESTIVAS, contra los MALES d« ESTÓMAGO,
19 DISPEPSIA, loa VÓMITOS de las MUJEHES ENCINTA, 

la GASTSALGIA lás CONVALECENCIAS LENTAS, la ANEMIA. Ote.
Favoreciendo la asimilación de los alimentos, es el reparador 

por excelencia de las fuerzas.
PARIS, 6, ,«r£Wü£ V/C70RM, y E« LA HAYOS PARTE DE LAS FARUACIAS

Otedai 
jftlttct 

,A4k aot* 
'finniat

INYECCION DE GRIMDLT Y C
AL

3 V E Á . T T X C O
Exclusivamente preparada con las liojas 

del MiMlco «lí-I Perú, ha adquirido esla 
inyección en .algunos años una reputación 
universal. Cura en poco tiempo los ¡lujos 
jQS más tenaces.

Depósito en París,
G R I M A U L T y  8 ,  R u é  V i v i e n n e

Cada frasco lleva la marca de t^brlca. 
t la firma GRIMA.OLT y C- y  el aeUo del 
f  gobierno f r a n c é s ___________ |

G r a g e a s , Elixir y Jarabe
DB

Hierro del D" Rabuteau

Y

Laureado del Instituto dt Francia. ^Los numerosos «tudloí hechos los s^losm^^^
época, han demostrado que las

ACOMPASA A CADA ÍBASCO UNA 'NSTBUCCION DETALLADA.

“ j l  N?9̂ 'iá °ii«byes° «  venga en loa pHnciM l» Dropuerins y  F a m a ^

o r  U
aveces al 
R A M I
| o  30 gra
,<IO OB
I agrada! 
Jos de cí 
prmedai 
1 ¡finos,
I esporia 
ptciildc 
pne di l 

' Farma 
U s lt o  C!

O

1 6  P R E M IO S , e n tre  lo s  cu a les  3  H E D M .U S  de ORI)

tf

■Ji

ULCOHOL DE MENTA

Dolores de <

Muy superior á todos los productos similares.
'  '  310 coitra lis  iDdigestioios,

go,i3B$e3i, dolores lerriosQs, do caboii: 
_mbien parí ol tocador j  los dieotoi. 

F A B R IC A  en LYON, c o u r »  d 'HerbouvIll#. 9 
CABUL e n  P A S I S ,  r a o  X lc ls c r ,  a i .  

SeeueuoBtra en U s principales Farm acias,”  
j  Perfumerias.

* DESCONFIAR̂ OE LASJNMTfCI5^

o r
-> ca

C Á P SU L A S  M a t h e y - C a y l u s
Preparadas por el D' C lin .— PREMIO MONTfON

! a i  Capsulas Hathey-Caylus.eon tenne enTollnride Gldlon.iio 
riliean ol cstóicaso T ejtac re^oraendadAi por los Prplesores do la 
Facultad de Medicina y los Médicos de los liospilales de laris, |iara 
curar ripidanicnle las Péráidas aol¡Buas 6 recicnles, U Gonorrea, la 
BleniWTujie, U Cislifis del Cuello, el Colniro y las E nferm edadu  de la Kemflo y do los Organos g in ito-urínanos,

creas Tonsnsi be 9 * 12 cArsui-as *l í i*. 
t ‘ - Acompaña á  cada frasco un a  insln iccion delatlada.

Lai V erdaderas C insu las Msthoy-Caylus seencnetilran m  ías 
rtA/vr>>«APift< V data fifibo dr&confiurso de las íaiSlM*

m

c a p s u l a s  y  G R A G E A S
 ̂ Df Bromuro de Alcanfor

d e l  D o c t o r  CLI N^,
tlfrosdo de la Facultad de tkdidna de París. — PREMIO WOWHL

4guo SecTi
Estos dos 

ŝ de un 
jim'ento 
jiifcrmec 
; empico 
¡'gramos 
[valen á 
Ir í  y  i e . 
. azul) d

Para
/  epós

tm'eápsnJBS y las oragena del 3J> Clin se emplean <»d el 
1 las Enrermeiaies Ntrvlatai y del Ceretrp. las .4r<aTo»ís_o«

Üdc
e n  l a s  Eñrernteaaae* J v e r c io o M , y  u u i  uereuTu. i »  ¡y  d e  l a s  K W í respiratorias y  e n  l o s  c a s o s  s i g u i e n t e s  ; Asrna.mo^so. 
nerviosa, espasmos. í> < i fB f í « r t 9 ie « , Coqueluche, j p f f e p r t a ,  ¿, pal'pilacw^u.
.......... ........ ............... . vahídos, Álaciaaciones, Jaquecas, E n f é r m e l e » ^
VefUya y de las v i «  «/ > ««««, y pala calmar las excitactones de todas ci^ 

DesoonÁar da las rslslfloselanes y enlflr eoieo 
frasco is Marea da Pdbriea (deposllada) con is flriei da clin T f 
HECALLA dal PREMIO MONTYON. ____

I J s i r a l i
itns das 

Bouc 
'inc'ipio 
' antiHo, 
lo azi 

<, 31,?ere,
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VERDADEROS GRANOSd,SALUDd.D̂FRANCK
*  Aperitivos, estomacales, purgantes, depurativos, contra
\ t la  falta de apetito, el estreñimiento, la jacqueca, los vahi- 
\*dos, las congestiones, etc. Dosis ordinaria 1 ,2 a  3 granos.

Exigir los V E8 D A D ER 0 S  en

ia v L

lúl«n,D0 
es Uo la 
:is, para 
iirec, la 
itulesdt

i,
in«D las 
s falsin- 
ada) con 
so. '

GRAINS
</e SmW 

da docieor 
FRÂ •Ĉ

CAJAS AZÜIES
envueltas

en rotulo de _____________
*  Pirií,!oticaLEB0T,91,riiedesPclils-Chaaipsi-cniaspviacipalesFarm"^

A - C o l o r e
y la firma A. Rovxltre 

en encarnado.

VÁBABE-eÍGITAL-eLáBÉLONYE
Ihisietdc con (laa éiUo d « * 4 »  li»ce ya ñas de treinta aBos por los lacnllaüvos de I 
CTtoSítos HaóflDtt ci'nlr* lu  d iv e rsa s  a leco ion es  d e l cora zón , contri la 

' H idropesía, lu  B r W iu it is  n e rv io sa » , «1 G arrotiU o, el A sm a  y | 
'e*ntM todas te* dudtdnude Ueirculicion.

BRACEAS SE GELIS r CONTÉ
D E  IÍIE S ,a O1MB X*AiO«A.TO

_.l)ikíÍM«r/e/?o*rfwBf#d9 Wsd/'cfna dePaní,<iiieen dosocaaeaesi
i 'T í  l íü c  <* tottrfslo la bm  de la otra, ha becbo constar su supenondad deci- | 
iL fid I  •«» doasÍJ ferruginosos conocidoi, asi como sn eflcMia
f|*»»Butos «lf«íafilad*l'9W por causa el «mpobreamienlo de la sa

; r g o t i n A xG R A g e a s ^hE r g o t í n a
B O I S r j E A l S r

|("?rea)>«dk «so  Ada Ifcda/Za d t  Ora por /■ S oeM ad Farmaoáuthi da París]
U aoliláu de B r M fix n  de  iTaflJentaeoostHuyeuno délos mejores hemostilicos | 

(PIO a« íwiomS. Las tic tV go< t»i«*le  B o iije rm  se emplean para
í facü lta t m o lvun bram len  toa y corlar lae b em arrá g las  de lodo gdnero.

|ípáj.'!»ftn<ra/ í  ^«M»ai5('s rf» LABéLONT£,eelleda Aboukir, n‘ 99,en París 
V BN Ié*P PÍIlIfilrALBS FAnMACIiU EB TODAS CIUDADES

niños L 
;orKlml«l
>0 eari)-,
MedalKj

ÍPTnWi r.iTIT T) 1  i U l l i l  U n l I l i l I V l V ja s e g u r a n d a la K u f r t d d n ^ ’orrlrrcfo  
or te boca, ea todos los casos en que es imposible la aumentación 

_  — lavativé noíriliva : s  cucharadas; Agua, /  vaso; Láudano, 5 goCas: 
\uces al día á Ion enfermos que devuelvan los alimentos. <.
- t A M  DB P B P T O n A .— Muy grato al paladar. Una cucharada c o n f ­
io  30 gramos de carne, en un poco de agua, 2, 4, 6 y  hasta 8 veces al día. 
dO DB P B P T O N A  D B  C A T IL b O N . — Complemento de nutrición 

[agradable. Una copa representa 30 gramos de carne asimilable con los 
Jos de cal y de liierro. , .  . ,
pnntdades del Eslonago y  de los Intestinos, Consunción, Anemia, Deotiidad

I eaporimentos de l í . G A tlte L O N , primer preparador déla  P E P T O N A , 
bhtenido los l'.onoroB de la p>ublicaclon en el SuUeiin de l'AcadémU de 
¡̂ne iíí Earis y  en el EulM in Thérapeuiigue (febrero 1880). ,
Farmacia CATILLON, 1, rué ?onUine y 2, rué Chaptal, PARIS 

Losito en Madrid, A lcaris y G srcls; en Barcelona, A . CaeanoTas'y C.‘

JARABE Y  G R  R E A S  B ^ P U R A T I V A S  iODÜRAD. AS
DEL DOCTOR GIBERT,

^uoScaretariodela Aesd. de M cd Médico M ayor del Hospital de Sau Luis.
.'Jarabe y  Grageas do deuUD-iodora iodnrado do Boubigny-Duhamel.)

' Kistos dos productos son inalterables y rigorosamente dosados, prepa- 
'ps do un modo irreprensible: bou empleado.s con éxito,desde 1841 en el 
amiento de las afecciones slBliticas, escrofulosas y reumaCismaIcs, 
tiiformedades'rebeldes de la piel y en todos los casos en que se aconse- 
1 empleo de los iódicos. Cada cucharada do Jarabe contiene cincuenta 
l'gramos de ioduro potásico y un centigramo de Bi-ioduro. Dos Grageas 
Iralen á una cucharada de Jarabe Deben exigirse las firmas del Ductor 
|rí y de Eoutigny, farmacónlico, y en la etiqueta el timbre (impreso en 

ünli azul) del Gobierno francés.
Üits: Sncesw, 31, ruí Cléri j  2 me Poissonn

I(pósito m  Mdirid'. Farmieia J. M. SIoreso, cal e 3!ay)r, 93, 
y  en todas las buenas farmacias y drogucrías.

Btnligty, Díslaiirifií 
fft Madrid-. Farmit

J a r a b e  y  H s i s t a  P e e l o r a l e »  d e  V A I . T Q l . T l i I j l ¡ l í .
itos dos productos, cuya preparación so halla indicada en los formula­
do Bouchardat,de Dorvault, ote., son también aplicados con éxito, desde 
’ incipio de este siglo, en todos los casos en que se aconseja los Pecto 

aatiñogisticos, y los expectorantes. Exigir la firma do Vani^uelin y 
lo azul del Gobierno francés. En París: Farmacia Vauquelin-Des- 

^rs, 31, Tuo de Cléry, y  en todas las buenas farmacias y droguerías.

ELIXIR DIGESTIVO DE PEPSINA
De G R IM A U L T  y  C », P a r ís .

La Pepsina posee la propiedad de reemplazar en el 
estómago el jugo gástrico que le falla y que debe efectuar 
la digestión de los alimentos. Empicada en forma de 
Eiixir cura ó evita ;

lu Malas digestiones, | los Eructos de gas, 
las Náuseas, I loo Gastritis,
la Jaqueca, I ios Gastralgias,

los Calambres de estomago, 
lu Hinchazones del estómago, 

lu Enfermedades del hígado.
Hace cesar los vómitos de las señoras encintas, fortifica 

a los ancianos y á los convalecientes, facilitando sus di­
gestiones y su nutrición.

Cada irasco lleva la marca de fábrica, la  firma 
GRIMAULT y C°y el sello del gobienio francés.

J u q t ic c n s  — TVeurnlgtas.

IN G A  de la IN D IA
ds G R I M A U L T  y  P a r ís .

“Es un medicamento exclusivamente vegetal que posee 
una virtud atimirablc para curar, como por encanto: 

lu Jaquecas, las Neuralgias, los Dolores de cabeza, 
y ejerce además sobre las mucosas, una acción tónica y 
antinei-viosa tul que corta inraliblcmente las Disenterias
y las Diarreas. -------------
Cada caja lleva la marca de fábrica , la firma 

GRIMAULT y y  el sello del gobierno francés.

E N F E R M E D A D E S  D E L  P E C H O

seHlPOFOmTOtiCAL
it GRIMAULT y  Cs París.

Este Jarabe es el más conocido el más antiguo y el 
que produce los resultados más rápidos y salisñiclorios. 
Engañan al publico los que no le don un frasco oval y el 
Jarabe coloi- de rosa con la firma Giukaülty C*. Calma 
la Tos, hace desaparecer los sudores nocturnos: cura 

lis Bronquitis, I I» Consunción,
tas Catarros, 1 ■» Tisis,

I corta li Fiebre lenta,que Jísimje I» fuerzas íel eníermo-

Cada fra sco  llev a  la  m arca  de fábi-íca, 
la  arm a G R IM A U L T  y  C- 

y  e l  sello  del gobierno francés.
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PAPAINA TROÜETTE'PERRET
Pepaiisa vegetal (scada del

C A U I C  A - P A P A  V A .

KnCerm ediides d e l ealó u in g», 
B a a t f U lf ,  g a a t r a lg lu » , d ia r r e a  do 
lOB nIAoa, r to .

Tomar después de cada comida, un 
B e llo  u ie d lc lu a l, ó una cucharada 
grande de j a r a b e ,  v in o  b K llx ir ,  

VENTA POR MAYOR: 
T ronette-P erret, 68,‘ rué deRivoll, 

P a r ia .

Depósito en todas Jas farmacias.

H O G G ,F arm acéu tico ,2 , r u é  G a s t ig l i o n e ,P a r ia

P IIID lifii DE l i i i l d d

^UCUQ UA 00* WV aaa
es por lo lanío seg u ra . ■ ,  .

Las Pildoras de Hopg se preparan de tres modos dllrerentes.
1* P IL D O R A S  D E  H O G O  con  p ep s in a  pu ra , contra las m a U s d i­

g e stio n e s , los regüeldos, los vómitos y  otras afecUones especiales del

I j j g  h OGG c o n  p e p s in a  u n id a  al h ierro  re d u c id o
 ̂ ,«..1 ..ctAmnirn i-nTrin fi.ndas do de-K A a  U t i  ± l U l » V l C O n  p e p B * 1 4 «

p o r  e l  h id ró g e n o , para las afectiones del estómago complicadas do de­
bilidad general, probeza d e ja  sangrj, ete.j h ierroo a a  g en era l, jn u u c ia  ¡a, oa u g .ü , v . . / . ,  - v -  . - - j  - - - - - -

3* P IL D O R A S  D E H O G G  co n  P ep s in a  u n id a  a l io d u ro  de  h ierro  
I n a lt e r ^ le ,  paralas enfermedades escrofulosas, Uníaticas y silUiticas, 
para la tisis, etc. , ,  „ j-

« L a  P ep s in a , por su unión con el hierro y el ioduro de “ Ierro, modi­
fica lo que estos ims preciosos agentos, tenían de demasiado excitante en
p f es'tómaeo do las'pefsonas nerviosa* b Irrílablos. > ___

Estas Pudoras se venden solamente en frascos triangulares en las prin­
cipales Farmacias.

Vino Baudon
lltlUMSiO Foslittdc

TONICO RECONSTITUYENTE
Superior al accUe de liigadp debacafio. La unión del annmoniü

y del blfosfato de cal da a este producto un poder escepcioiiai 
para combatir: A ficciones pulmo-

Dposltlon UnlmtillB 
1878

Meocloi Honorltlea
NtHALU P1 rU T i

E l i x i r  E u p e p t íc o T is y
n i lii9lif>urultu.tiistaili;hpsli>

DIGESTIVO COMPLETO
de cuerpos grasicntos, reculen tos, 
------- musculares; ordenado por
los mddlcos contra mgestiona
HfñciUs.UaUtieestoi-----
i l ia  ie i apetito y de la 
eonvalecencins uutas,

de ¡as menas, 
reoutos,Sñl-i. nmiirtíífíís rísfs. .áflíniiii. eonvaiecencíiis truiM,

’̂ niliismo^Escromia etc.-Exce.E»[«sl5lin''ntif>’*clíi'*'<« suma esas enfermedades omí

D ep osito  : C asa BAxnJON, 12 , m e  C harles V , P A R IS  
Madrid : A L C A R A Z  y  G A RC I A .  -  Tétuan : 15, P r in c ip a l .___

’ A-m — «  V A '
C u ración  cierta  con  los

RLOBULQS dé SECRETAN
iol Voijet.)(Extraéis verae elcruaao ae rmcei ¡rescai i t  hdecHci i------- — .

Unito rtmetHii fácil de lomee j  digerir, no ocuiooindo ni eniclo», ni tólieai, m «giuutu*
nerrioMí- — fmeileiJcfo <on « ¡ l o  íOiulanM en k iH etp ila lc i i t  Porii-

D eposito ; SBCmBTAJ», rarm *, 3 7 . A venu e Frledland. P A R I»
EíiWr tasjmilaeionet 6 faltifteacionei 
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______________ J R É A L E S I_________
Véndese en la farmacia Garcerá, Príncipe, 13. Madrid.

Eefermedades de la p ie l, enfermedades contagiosas, tri' 
tamionto rápido y curación segura por Jos Biacoch» 
depurativos del Dr. O lliv ier, úbícos aprobados por U 
Academia de Medicina de París, únicos autorisados pu 
el gcbierno francés, y únicos admitidos en los nospitalS 
do P&ri8

24 000 fós de recompensa.—Depósito general, 02, ríi
^  -v de Bívoli. París. Se hallan en casa de lo* Sres. AJcarii|

y García, 15, calle de Tetuan, M adrid , y en todas las buenas farmacias di 
España. ____________________ ______________________

T É  P ü l l G A T I V O

de CM AI^BASFID
Este Té, únicamente compuesto de plantas y d* 

«ores, de un gusto muy agradable, purga lontamMte 
¡sin desarreglo y  sin fatiga. Asi las personas las mtó 
difíciles Jo iSman con gusto. Desembaraza el estóma^_»_ 1 __ yiAnea»vra aK VlAnLPA librOif  J*-F bVlAAWbSA W<-> ------ - 1 * WiÜa

de lahiU s, de las glarias y  de los humores, el vientre
activa las íunciones digestivas y facilita la circulación de la sangre. Gróews
E _____ _________r « - i _  3 ___ I n e  n A l A V A a  H A  A & D É
activa las lunciones aigesiivas y lAcuuaia . » - - . -b-
A sus propiedades, obra siempre contra los D o lo re s  d e  cabeza , Jaqu eo - 
A to lon dra m ien tos , SolocacionoB , M a les  do  co rM o n , P alp ltacw ne», 
M alas d ig estion es , C on stipación , y on todas las mdisposiciones dóno» 
es necesario despejar el estómago y los Inlestinos.

EXIGIR LA MARCA DE FABRICA 
p ,A ,X iX S  — 1 3 ,  r u b  B e r t l a - ^ o l r é o ,  1 3  — B A . B I S  

^  SI vnnts EN TOPES las bübhei veiuiaciei t bbospemas

? « r  U J H  :  1“  u.ttm  I  « r t c u ,  M airtí: -  i -  j i S i j l t t í U  i B^ruMa.
En Madrid; on casa de ios Sres. Chavarn y Moreno Miquel.
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BOLETIN BE LA  SEMANA.
SOCIEDAD DE HIGIENE.— V U E LT A 'Á  LAS ANDADAS.—  

•¿EN QUÉ QUEDAMOS?

Que es asfixiante la atmósfera quo nos es dado. 
I respirar en estos momentos á los mortales qtie fce- 
Inemos la desgracia ó la fortuna de tener que resis- 
Itir en el invierno los rigores de un clima tan 
[destemplado como el de esta lieróica villa y  los 
jabrasadores rayos de un sol que con sus ardores, 
[nos favorece quizás más de lo conveniente en el 
[veranó, no bay para qué contarlo á quienes cono- 
icen tan bien como nosotros lo que dá de sí Madrid 
[en la época que atravesamos. Pero lo que sí es de 
[contar, y  más aún de alabai*, es que, sacudiendo 
Ipor un momento la pereza y  la modorra en que 
[ños sunie la alta temperatura que disfrutamos,- se. 
[reunieran buen númfero de profesores y  de bom- 
[brea que cultivan distintos ramos del saber, el 
[martes último, en el local de la Academia de Medi- 
jeina, para dar la última mano, si asi cabe decirlo, 
[á la naciente Sociedad española do Higiene, Demás 
[está decir que se leyó el acta de la sesión anterior, 
(así como la lista de los señores que basta boy se 
[han inscrito para formar parte de dieba Sociedad,, 
[pero no lo será tanto el añadir que se aprobaron 
[brevemente los estatutos después de irnos cuantos 
[reparos que les opusieron algunos señores socios; 
[que el presidente Sr. Mendez Alvaro dió cuenta á 
[la reunión de las visitas becbas á los Reyes, al 
[presidente del Consejo de Ministros y  al ministro 
[de la Gobernación, y  de la benevolencia con que 
[todos habían recibido á las comisiones y  lo bien 
[dispuestos que parecían bailarse á secundarla idea 
[de los iniciadores y  fundadores de dieba Socie- 
[dad. Finalmente, se acordó que se fueran prepa- 
[rando los trabajos para la sesión inaugural que 
jba de verificarse á últimos de Setiembre ó princi- 
Ipios de Octubre, basta cuya fecha se considerará

como fundadores á todos los señores que se inscri­
ban como socios. •

* *
Dícese que el actual director de Instmecion pu­

blica tiene en estudio grandes reformas respecto á 
la enseñanza. Nos parece muy natural y  corriente 
el hecho, caso de que sea cierto, lo cual no pona­
mos en duda. Ni las leyes sobre enseñanza, ni las 
leyes sobre sanidad, que tantas y  tantas reformas 
reclaman, ni nada de cuanto á nuestra administra­
ción se refiere, tienen en nuestro país más dura- 
óión—á no ser las peores, que de derogar estas na- 
(be se acuerda—que la que tiene sobre la poltrcína 
ministerial el personaje que las concibió y  dió for­
ma y  vida. Así, pues, la noticia será cierta, pero con 
serlo podrá muy bien ocurrir lo que con las bases 
del memorable conde de Toreno. A  bien que para 
haberles dado pasaporte ahora, muy bien se están 
en los escondrijos de su imaginación. Mucho tie­
nen en qué ocuparse las futuras Córtes, si es que 
han de hacerlo de todos los asuntos que se susur-. 
ra han de ponerse á la orden del día.

*
*  *

Los periódicos políticos, que para esto de dar no­
ticias, verdadera ó falsas, se pintan solos, vinie­
ron estos dias dioiéndonos que en un pueblo im ­
portante de la provincia de Castellón sa habían 
presentado muchos casos de lepra, y  que las inva­
siones iban en aumento de dia en día; mas cátate 
abi que, á las pocas horas, el gobernador de la 
provincia telegrafía al mini.stro diciendo' que en 
dicho pueblo no hay uu sólo caso de lepra, y  sí sólo 
ocho individuos que padecen de elefantiasis. Muy 
bien nos parece la réplica; pero ¿querría decirnos el 
señor gobernador de qué clase de elefantiasis se 
trata? Porque su excelencia no ignorará—¡cómo 
hade ignorai'lo!—al afirmar que no hay ningún 

' caso dé lepra, que asi se llama á la elefantiasis do 
los griegos. ¿Qué apostamos á que no hay ningún 
caso déla primera enfermedad, y  sí muchos de la 
segunda?

La verdad es que la lepra no está tan extingui­
da entre nosotros como algunos creen y  todos de • 
seáramos.

Decto Garlan.

MADRID 17  DE JULIO DE 1 § 8 1 .
LA INSALUBRIDAD DE LOS CEMENTEBlOa

I.
De algunos nños-á cstn parte so'ha clamado m u-, 

chísimo eu Madrid porque é toda prisa, arrollando
20Ayuntamiento de Madrid
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dificultades y  sia reparar ea nada, se establez­
can dos grandes necrópolis y  se cierren los ce­
menterios que hay en el dia, suponiendo á estos un 
gravísimo peligro para la salud pública y  principal 
causa de la gran mortalidad propia de la población.

Cierto que no ha podido citarse un hecho bien com­
probado de los daRos que se les atribuyen; ciertisimo 
que en sus inmediaciones, ni aun entre las personas 
que dentro de ellos habitan, ha notado nadie ni mor­
talidad mayor que en el resto de la población, ni pade­
cimiento especial que pueda atribuirselos; pero con­
sideraciones tan obvias y  sensatas no han sido parte 
& templar el ardor de los fervientes adversarios de los 
cementerios, mitigando algún tanto sus vociferacio­
nes. El espectáculo de los muertos es poco agradable; 
huelen mal, eso si, y  por tanto son en la higiene vul­
gar altamente insalubres...

Sin embargo, siempre hemos sostenido que de esa 
suerte no es como deben resolverse las altas cuestio­
nes higiénicas, y  que después de tanta alharaca re­
sulta que no es tan grande como ha querido hacerse 
creer la insalubridad de los cementerios.

y  no 80 entienda por esto que deba renunciarse á 
toda reforma, consintiendo en que los muertos pudran 
entre los vivos, y  les atormenten sin cesar con tristes 
espectáculos y  pestíferos olores... Nada de exageracio­
nes; los cementerios son verdaderamente insalubres, y  
deben situarse é razonable distancia délas poblaciones; 
no porque los gases desprendidos de ellos, ordinaria­
mente á cielo descubierto y  al aire libre, puedan oca­
sionar gravea daños á la salud, sino porque al hacerse 
la exhumación de los restos pertenecientes á los que 
hayan sucumbido consecutivamente á una enferme­
dad zimóticB no deja de ser posible, aunque haya tras­
currido largo tiempo, que se reproduzca la enfermedad 
que les causó la muerte, por haberse conservado vivos 
y  en actividad sus gérmenes especiales, cualquiera 
que sea la naturaleza de éstos. Hay de ello casos in­
dudables que no pueden despreciarse.

Modérense, hasta quedar en término razonable, los 
que apetecen una higiene que m uy bien podria lla­
marle de tocador ó de perfunuria, y  entiendan que en la 
actualidad la ciencia positiva, de la observación seve­

ramente inducida, tiene m uy superior valor á la de­
ducida de simples y  vulgares sensaciones y  caprichos.

Tratemos de probar que hemos estado y  estamos en 
terreno firme, excusando por ahora razonamientos 
propios que pudieran atribuirse á terquedad, ó debili­
tarse alegando la falta de autoridad do quien los 
emite.

II .

Sabido es cuanto se ha debatido y  escrito respecto al 
proyectado gran cementerio de Mery-sur-Oise, en 
París, mucho más necesario y  urgente que en Madrid 
por hallarse dentro de la población casi todos los que 
cuenta aquella gran ciudad, aunque no se hayan su­
ministrado pruebas de que sean notoriamente insalu­
bres... Pues bien; se ha creido, no obstante, que no 
hay grande urgencia en llevar á qjccucion un proyec­
to rodeado de tantas dificultades, antes se ha tratado 
de determinar bien si podria continuarse con los 
actuales campo-santos.

Para dilucidar esto problema, que nada tiene de 
fácil y  sencillo, nombró el prefecto del Sena una co ­
misión, que estudiara bajo sus diferentes aspectos lo 
relativo á la imtalaeiort de los cementerios y  sv saneamien­
to) cuya comisión— según nos ha informado el Journal 
d'hygiene—ha emitido su dictámen recientemente.

No traslada íntegro á sus columnas tan estimable co­
lega el dictámen de la comisión referida, mas anuncia 
que se sienta en él que en punto á la insalubridad de 
los cementerios, nos hallamos en presencia «de obser-»

avaciones incompletas, de alegaciones sin pruebas, do 
«disertaciones vacias que, en más de un siglo, vienen 
«llenando las memorias originales sobre la materia y 
bIos tratados clásicos más justamente estimados, os- 
Bcureciendo esta grave cuestión de higiene pública.»

Esta es, en nuestro sentir, uua verdad; hablen en 
contra, si los hubiere, hechos bien comprobados y  re­
petidos, referentes todos á cementerios situados des­
embarazadamente al aire libre, cuyas emanaciones se 
diseminen cumplida y  fácilmente en la atmósfera, y 
no simples suposiciones más ó ménos racionales, noti­
cias incompletas, cuando no infieles, y  relaciones in­
ciertas ó exageradas del vulgo. Hasta tanto, perseve­
raremos en nuestras creencias, conforme las cuales, 
aún lo poco y  no bueno que se dice, tocante al enterra­
miento en los templos, ofrece algo de incierto y  exa­
gerado.

Pero demos á conocer, pues que este es hoy nuestro 
objeto, primeramente la comisión nombrada por el 
prefecto del Seno, y  traslademos enseguida lo que 
contesta, según el Journal d'hygiené, á los cuatro pun­
tos sobre que fué interrogada. Compusieron la refe­
rida comisión los Sres. Heredia, Presidente, Bouebar- 
dat, Bourgoíu, Carnot, Feydeau, Huet, Dr. G. Mar­
tin , Dr. Dumesnil, Schutzenberger, Pasquier, Le 
Eoux, y  Caffor, secretario, todas personas de alta 
competencia.

El informe pedido por el Consejo municipal abraza 
los cuatro puntos siguientes:

1. ® Si por el uso de agentes químicos ó físicos, 
combinado, si fuere posible, con el drenaje, podria 
efectuarse el saneamiento de los cementerios ac­
tuales;

2. ® Si 4 favor de estos medios se puede asegurar 
para en adelante el saneamiento;

3.0 Si la desaparición de las partes orgánicas do 
los cuerpos inhumados puedo activarse poniendo en 
el ataúd, ó en el suelo de los cementerios, sea sustan­
cias químicas ú  otras;

4.0 Si esta adición no ofrece ningún formal incon­
veniente.

El trabajo do la Comisión, fruto de dos años do es­
tudios y  experimentos, se divide en dos partes;

1.0 La primera está consagrada á la discusión de 
la doctrina de la Inocuidad de loa cementerios;

2.0 La segunda dá noticia del resultado de los di­
ferentes análisis que se han hecho de la tierra de ios 
cementerios, del aire que los rodea, y  de las aguas 
que pesan por el sub-suelo.

1.0 El relator ó ponente, empieza ror recordar las 
opiniones de los autores antiguos, y  se esfuerza para 
demostrar que se han fundado en una apreciación muy 
insuficiente, y  sobre todo m uy poco cíentiflea, de los 
accidentes atribuidos á la insalubridad de los ce­
menterios.

Como M. Bolgrand había sostenido en otro tiempo 
que las aguas procedentes de los terrenos ocupados 
por las sepulturas debían llevar al Sena principios de­
letéreos en suficiente cantidad para perjudicar á la 
salud, 80 recuerda la siguiente opinión de M. Schliesing 
acerca de las trasformneiones que sufre la materia or­
gánica en el suelo.

aDícese que el fuego lo purifica todo, y  en efecto 
no hay materia orgánica tan impura y  mal sana guo 
el fuego no trasforme, con el concurso del oxígeno, cu 
ácido carbónico, agua y  ázoe, compuestos minerales 
abeolutameuto inofensivos. ¡Pues bieul en lo interior 
del suelo ocurre un fenómeno del propio órden, no 
tan violento y  visible como el fuego, sino lento y  sin 
signo alguno exterior, el cual no deja do ser uu# 
combustión que reduce toda impureza orgánica á áci­
do carbónico, agua y  ázoe, y  aun sucedo que es más 
perfecta que la combustión viva, oxidando y  queman­do al ázoe, cosa que el fuego no puede hacer,»Ayuntamiento de Madrid
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2,0 La primera série de experimentos hechos por 
M. Schiitzcnberger sobre la tierra virgen, sobre lo re- 
coHda de encima de los ataúdes, y  sobre la existente 
debajo do estos, ha permitido establecer, por una 
parte, que estos tierras sólo encerraban una cortísima 
cantidad de materia orgánica; y  por otra que no se 
encontraba ningún vestiglo de hidrógeno sulfurado, 
de amoniaco, ni de óxido de carbono, ünicos gases 
deletéreos ó molestos cuya producción puede admitir­
se en las condiciones de las inhumaciones actuales.

M. Schützeuberger, que ha analizado asimismo el 
aire mezclado con las tierras de los cementerios, ha 
deducido de sus experimentos esta conclusión; que 
los cadáveres inhumados en un suelo suficientemente 
permeable, y  á In profundidad de 1 metro 50, des­
aparecen y  son quemados eu méuos de cinco años sin 
desprender ni dejar llegar á la superficie del suelo, 
ni aüu á loa DO ü  80 centímetros de profundidad, gas 
alguno deletéreo y  pútrido que pueda ejercer influen­
cia uociva en la salud.

Respecto á la composición de la atmósfera que rodea 
al cementerio, M. M quel, meteorologista del observa­
torio deMontparnasse, la ha examinado A favor de los 
ingeniosos procedimientos de M. Pasteur, y  ha sentado
la s  conclusiones siguientes;

1. ® El aire del cementerio Montparnasse se halla 
cargado de cierto número do esporos y  de mohos, 
muy próximo á los de igual naturaleza que hay sus­
pendidos en el aire del parque de Montsouris.

2. '* En tiempos lluviosos, las atmósferas del ce­
menterio de Montparnasse y  la de Montsouris ofrecen 
igual riqueza eu gérmenes do bacterias; en tiempos 
secos son menos frecuentes las bacterias en el cemen­
terio, lo que parece deberse á la  circunstancia de que 
el movimiento de los carruajes y  otras causas llevan 
al aire de las grandes poblaciones los polvos finos que 
cubren la vía pública. Como quiera que sea, cuando 
el tiempo es bueno y  seco, la atmósfera del cemente­
rio es más pobre en bacterias que el aire eu movimien­
to de las calles del centro de París.

3. ° Entre las bacterias recogidas en el cementerio 
del Sud, ninguna hubo que inyectada por millones en 
la sangre de los animales vivos se haya mostrado capaz 
de producir ni aún desórdenes patológicos ligeros.

Tal es el resúmen que del dictémen de la Comisión 
referida hallamos en el acreditado periódico que ron 
tanto acierto dirige el ilustrado Dr. Prosper d eP ic - 
tra Santa.

Deseamos ver el informé completo, cuya importau- 
cia á nadie puede ocultarse.

Pero nos ocurre que el dictémen de una comisión 
sébia, compuesta de eminentes médicos higienistas, 
como M. Bouchardat, de ingenieros, químicos y  meteo­
rologistas distinguidos, no será probablemente pode­
rosa á dominar las preocupaciones del vulgo, y  quizás 
méuos auu las del vulgo de los médicos; por cuyo mo­
tivo estimamos oportuno reforzarla cuanto sea posible 
á fin de que ciertas preocupaciones de la higiene co­
mún, que se supone por todos conocida, hagan á la hi­
giene ciísíí/ca  razonable plaza; que no basta sentar, 

principios caprichosos en aras do la razón 
vulgar, antee es preciso exhibir fehacientes y  bien 
comprobadas pruebas en el santuario de la ciencia.

III.

Poco hace se dió á la estampa una importante tesis 
para el doctorado por M. G. Robinet, licenciado eu 
ciencias físicas, que lleva por titulo Sur Icspreícndus 
dangérs preientéi pa,r les Cemitiires de París, y  en ella ha 
recopilado el autor mucho de lo que se ha pensado y  
escrito en prueba de que tales peligros son en su par - 
te principal ilusorios. La ha dividido eu siete capítu­

los, estudiando en ellos: l .° ,  los fenómenos que ocur­
ren durante la putrefacción cadavérica; 2.**, lo que _____
han dicho sobro el asunto numerosos autores, tanto 
el sentido de la nocuidad como en el do la inocuidad 
las emauaciones, probando que carece de fundam enf«i'¿-f -^ví*; 

on TTíofo ili» mnl oAiitíiíina hechos se imnutabajéí* ' * ..Jf -icuanto en vista de mal sentados hechos se imputabai^_^.,5v^:;| 
los cementerios; 3.®, que el gas ácido carbónico, a 
sado por ciertos higienistas, si bien ha ocasionado a c ^  J
cidentes cuando se halla confinado, ninguno 
causar en los cementerios, por ser su cantidad iusigni- 
ficante si se compara coa los torrentes que arroja cada 
día en la atmósfera la respiración de hombres y  ani-_ 
males, asi como las numerosas fábricas, etc.; 4.'^, que 
los otros gases desprendidos durante la putrefacción 
animal (hidrógeno sulfurado, hidrógeno fosforado y  
amoniaco), son tan insignificantes que no pueden to­
marse en consideración, sobre todo en vista de la copio­
sa producción que hay de ellos á nuestro rededor; 5. , 
que según los sábios más autorizados, no ha tenido com­
probación hasta el presente eu los cementerios de Pa­
rís la existencia de microbios en mayor cantidad que 
en otros puntos; 6.®, que es maravilloso el poder de la 
tierra como medio de destrucción de los cuerpos pu­
trefactos, y  que según análisis reciente los terrenos 
de los cementerios parisienses no se diferencian^ de 
las buenas tierras arables, que nunca se han conside­
rado como focos do infección; 7,*>, en fin, que sólo en 
casos excepcionales se ha visto que ciertos focos de 
putrefraccion influyen en la salubridad de las aguas.

Hé aquí la conclusión que sirve de remate á estu­
dio tan notable:

«Para terminar, deploraremos con Fourcroy los abu- 
U803 que hacían en su época de los descubrimientos de 
»la física y  de la química moderna, para aumentar y  
«multiplicar las quejas contra el aire de los cemente- 
orios y  contra sus efectos sobre las casas inmediatas.»
Dígase en buen hora, si no hay valor para soportarle, 
que entristece el espectáculo de la muerte, que en m e­
dio de una vida febril de industrialismo—nosotros aña­
diríamos de goces y  diversiones—no hay tiempo para 
ocuparse de los muertos; confiésese además que no 
faltan motivos de especulación; pero déjese de soste­
ner que los cementerios constituyen verdaderos focos 
de infección, susceptibles de desenvolver el gérmen 
délas  más graves enfermedades; déjese de asustar 
al público ignorante con frasea y  palabras sonoras.
Cosa es m uy fácil decir y  repetir por donde quiera, 
que son los cementerios un manantial de emanaciones 
peligrosas, pero las simples aserciones distan mucho 
de constituir pruebas.

IV .

A.ÚU felta. Mr. G. Robinet ha hecho ver, eu un ar­
tículo publicado por la Revue scie»ii/gue, que son in­
significantes los peligros atribuidos á los cemente­
rios situados dentro de las poblaciones.

Los efectos nocivos, dice, que á los cementerios se 
atribuyen, solamente pueden referirse al aire, ai sue­
lo y  á las aguas. .

l .o  La alteración del aire pudiera provenir del 
desprendimiento de gases tóxicos, ó de la propagación 
de miasmas por la atmósfera.

La descomposición de los cadáveres en el seno de 
la tierra, es una verdadera combustión, y  el ácido car­
bónico uno de los principales y  más abundantes 
productos; pero se desprende en cantidad m uy infe­
rior á la  que suponían muchos higienistas.

Siendo el peso total de los cuerpos 
año en los cementerios de París, el de 1.389.000 k iló- 
Kramos, sí todo su carbono se trasformara, lo cual es 
Inexacto, y  so desprendiera en estado de gas carbó­
nico, sumiuistrarian 1.257.000 kilógramos de este gas

r.í
Ayuntamiento de Madrid



-ás'i É L  SIGLO MEDICO.

ea ciuco años. Pues bien , según los cálculos de 
Mr. Boussiugault, puede valuarse la cantidad do ácido 
carbónico producii^ en Paría por la respiración de los 
hombres y  de los animales, y  por las diferentes com­
bustiones, en 18 millones de kilogramos, en 24 horas.

La sola combustión del gas del alumbrado en París 
—218.813.8T5 metros cübicos—ha producido el año 
último una cantidad de ácido carbónico 3..'í00 veces 
más considerable que la mayor que hubieran podido 
dar todos los muertos enterrados en cinco años en Jos 
cementerios parisienses, Y es de notar, sin embargo, 
que la proporción de este gas no es mayor euParís que 
en el campo.

Resulta cierto, que solamente al ácido carbónico con­
finado pueden atribuirse la mayor parte de los acci­
dentes ocurridos en los lugares de las sepulturas.

Respecto á los otros gases cuya acción deletérea ha 
sido incriminada, sólo hay dos cuj’ a presencia esté 
probada de una manera perceptible en el aire confi­
nado de los panteones mortuorios y  en la atmósfera in ­
mediata que rodea un cadáver en descomposición; el 
amoniaco y  el hidrógeno sulfurado, y  en consecuen­
cia de su combinación el sulfliidrato de amoniaco, los 
cuales respirados en cierta cantidad, son tóxicos; pero 
es indisputable que al aire libre, en la atmósfera mis­
ma de los cementerios de París, ningún vestigio de 
ellos descubren loa reactivos más sensibles.

Pudiera incriminarse á las ptomaínas, esos alcaloides 
cadavéricos recientemente descubiertos por el cate­
drático iselmi; pero tales principios no se han observa­
do al aire libre, al contacto del aire se descomponen 
con facilidad, existen en cantidad m uy pequeña, y  no 
siempre son tóxicos.

Ni áuu los miasmas que contenga el aire de los ce ­
menterios, dan especialmente origen á bacterias, vi­
briones, microbios de toda especie en cantidad tan 
considerable como las salas de los hospitales. Y cierto 
número de hechos tienden á demostrar que los dife­
rentes gérmenes son destruidos por la combustión de 
los cadáveres en la tierra, luego que comienza la fer­
mentación pútrida.

Por otra parte, las investigaciones de Mr. Miguel, 
hechas en los cementerios de París, acreditan con cer ­
teza que no hay en ellos focos productores de gérme­
nes de criptógamas especiales, distintos de los que por 
todas partes se encuentran, y  que se halla mierográ- 
floaraente puro el vapor de agua que se eleva de su 
suelo.

2. '* Las indagaciones de Schützcnberger acreditan 
que la combustión en la tierra es completa general­
mente á los cinco años, y  que no hay saturación del 
suelo bajo el punto de vista de los gases ni de los só­
lidos.

3 . “ En cuanto á In alteración posible de las aguas, 
puede decirse que nada formal se ha establecido con­
tra los cementerios. Al contrario, del estudio de los 
hechos resulta que es maravilloso el poder de epura- 
cion que la tierra posee, y  es bien conocido el hecho 
citado por M. Robinet, según el cual, el agua del 
pozo del oemoutorio Montparnasse es de bueua cali­
dad, según resulta de muchos análisis químicos.

Pudiera decirse que las aguas contienen organis­
mos inferiores que constituyen gérmenes de enferme­
dades; pero M. Pasteur ha establecido que las aguas 
de manantial están privadas de todo gérmon,

En resúmea, puede afirmarse que hasta el día ni un 
sólo hecho positivo se puede imputar á los cem ente­
rios de París.'

Aquí dobicromos añadir el dictamen del Dr. F. Mar­
tin, latamente expuesto con grandísima sensatez y  
sólido razonamiento, ou la obra que acaba de publicar 
con  el titulo L'sCmsliérs et h  Cremation', pero lo juzga­
mos por una parte innecesario, y  por otra resultaría 
demasiadamente prolijo este artículo. Tan ilustrado y

competente autor— que formó parte de la Comisión 
nombrada por el prefecto del Sena— abunda en las 
propias opiniones que dejamos emitidas tocante á la 
inocuidad do los cementerios, y  respecto á la incine­
ración muestra oscasísimas'simpatías, si bien describe 
sus principales iuconveuieutes por el lado de la toxi- 
cología y  la medicina legal.

V.
Bajo el aspecto puramente científico, según los tes­

timonios de la química y  d é l a  microgralía, resulta 
bastantemente acreditada la inocuidad de los cemen­
terios, aunque estén situados dentro de las poblacio­
nes ó en sus cercauias; mas siu embargo carecerían 
esas investigaciones de un valor decisivo y  conclu­
yente si no se ensayasen sus conclusiones en la piedra 
de toque de la experimentación higiénica, y  dejaran 
de acreditarse por ios resultados... En efecto; ¿quién 
asegura que nada importante podrá ocultarse hoy 
día á la química cuando estudia la atmósfera do 
los cementerios, la tierra que rodea á los cadáveres, 
el agua que se filtra y  surge cu lugares cercanos? 
¿Quién afirma que los estudios micrográficoa han de 
haber alcanzado ya—no obstante su novedad— tal 
grado de perfección que ciegamente debamos aceptar 
BUS conclusioues?

Y  por otro parte, sea lo  que quiera de uuas y  de 
otras, ¿qué legítimo valor teudrian si la observación 
práctica las contradijera?

Pero es el caso, y  hé aquí lo más importante, que 
faltan, como viene dicho, observaciones fieles, faltan 
hechos fidedignos que prueben el alto grado de insa­
lubridad atribuido á los cementerios por el vulgo 3'' por 
la higiene vulgar. ¿Es mayor la mortalidad en sus 
cercanías? ¿Se ha comprobado en ellas alguna enfer­
medad especial que pueda serles atribuida? ¿Qué 
afecciones epidéihícas han ocasionado?

Pues si nada do esto hay, si los exageradores en 
punto á su insalubridad no pueden imputarles daño.s 
bien acreditados, ¿qué origen tienen y  á qué propósito 
conducen sus declamaciones?

Concediendo nosotros, sin embargo, algún grado 
de insalubridad á los cementerios—siquiera sea menor 
que la de un hospital, un hospicio, un cuartel y  hasta 
uii teatro— estimamos oportuno, y a q u e  esto es posi­
ble, apartarlos de la población y  darlos la conveniente 
construcción, porque asi se resta algo de lo inmensa 
suma de insalubridad propia, en particular, de las 
grandes poblaciones; pero nos guardaremos en cambio 
do catas dos cosos: do dar una insensata importancia 
á su escasa insalubridad habitual, y  de transigir con 
otros verdaderos focos de infección bien comprobada 
que en las grandes poblaciones existen y  respecto á 
los cuales no halla censura que hacer ni palabra que 
decir en su contra la higiene vulgar, antea las ensalza 
m uy omenudo y  guardo admiración y  respeto.

Eli las c i e n c i a s  d o  O b s e r v a c ió n ,  la im a g i n a t i v a  e s  
por t o d o  e x t r e m o  v i t u p e r a b l e ;  ¡h e c h o s ,  h e c h o s  y  l e ­
g í t im a s  i n d u c c i o n e s !

Ramón Vezaldú.

E L  CONGRESO DO SIM ÉTRIC O .
II.

LA INTERVENCION DEL MINISTRO DE FOMENTO

El recabar dol Exemo. Sr. Alboreda, que presidiera 
la sesión iaaugurnl del Congreso, fué un verdadero 
golpe de habilidad con el cual se dotó á esto concurso 
de una importancia aparente, que do otro modo jamás 
hubiera tenido, y  gracias á la cual pudo producirse 
en algunos sencillos profesores eso deslumbramiento 
del resplandor inesperado, y  sobre todo-—y  esto era lo
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que más se buscaba—pudo justificarse el lanzar é  los 
cuatro vientos de la publicidad los estrepitosos soni­
dos de esa trompeteria que sejlam a la prensa noti­
ciera. Tiene razón el Dr. Phipsoo cuando dice en un 
rapto de entusiasmo dosimétrico, «ha sido cosa exce­
lente haber hecho presidir la Inaugural por S. E. el 
ministro de Fomento.»

y  el suceso inesperado de que un ministro do Fo­
mento inaugurara las tareas, fué novedad que mara­
villó al mismo Burgraeve, más, mucho más que podía 
sorprendernos é los que conocemos ya  algo cómo es­
tas cosas se consiguen en España, y  buena prueba de 
ello lo son las siguientes frases del Rupértoire di mede- 
eini dotimiirique: «es la primera vez—habla el pontí­
fice de la secta—que la medicina dosimétrica ha sido 
llamada é producirse oficialmente, y  nosotros jamás 
podremos atestiguar lo bastante nuestro reconoci­
miento al Gobierno español, que ha tomado la iniciati­
va de este reconocimiento (¡eche Vd. estilo!) pú­
blico. Hasta ahora reinaba en torno suyo un silencio 
sistemático. Las bocas oficiales hablan permanecido 
cerradas.»

Pero hay necesidad de examinar una multitud de 
circunstancias para explicarse por qué en España fal­
tó ese reconocido desprecio que los centros oficiales 
do toda Europa han venido mostrando para con la do­
simetría. Expondremos Iss principales.

En primer lugar, na’lle ignora que el propósito obli­
gado de todo gobierno durante los primeros meses que 
siguen á su elevación al poder, es el de adquirirse con 
rasgos liberales esa aura que ha dado en llamarse po­
pularidad; y  si esta os aspiración de todos conocida, y  
6Í aparece todavía más acentuada en gobiernos pro­
gresistas como el que nos rige ahora, y  ai todavía el 
deseo aparece muchísimo más do relieve por se^ el 
ministro persona de la amabilidad, de la llaneza, del 
ardiente deseo innovador y  espíritu democrático dcl 
Sr. Albareda, á nadio estrañará que accediese á una 

I demanda cuya significación él mismo desconocía.
Un segundo lugar, era el primer Congreso médico 

lluternacional que aquí se celebraba; hablase hecho 
creer al señor ministro que 1a representación extran­
jera correspondía á lo que suele ser en tales congre­
sos, y  ni este ul otro ministro alguno español, que re- 

I cordnse las deferencias tenidas con loa representantes 
extranjeros en los infinitos congresos habidos en otras 

I países, hubieran sido capaces de pasar por descor­
teses.

En tercer lugar: á pesar de lo anterior, barruntan­
do el Sr. Albareda lo que el Congreso pudiera ser, es­
tuvo tan indeciso sobre si asistiría, que personas fideg- 
dignas nos han asegurado que todavía momentos an­
tes de comenzar la sesión dudaba, y  que después 
indicó hallarse arrepentido de haber realzado con su 
presencia dicho Congreso. ¡Tal vez sea exacto!

Lo que nuestro amigo el Sr. Vallcdor sabe muy 
bieu, son los cabildeos y  excitaciones á que tuvo que 
acudir para conseguir el único detalle de valor que ha 
tenido el Congreso, los cuales por no ser prolijos uo 
queremos reseñar, auuque conocemos por completo.

Bástenos lo y a  dicho, para exp licar por qué un 
ministro que ignoraba en absoluto lo que era  la  dosi­
metría, ni hahia oido hablar eu su vid a de la  farm a­
cia de Chanteoud, pudo ser comprometido A pre­
sidir uu congreso de sectarios contra e l cual estaba 
el sentim iento casi absoluto de la  clase m édica espa­
ñola, y  un congreso que no podía presentar como afi- 

, liado el uombre de ningún prolesor de notoria fama.

SESION INAÜGUEAL.

Se celebró eu el paraninfo nuevo ó grande de la 
Universidad Central. A tout siigneur, eout honneur, dirían 
los congresistas, pero la verdad es que el local les ve­
nia tan grande que parecía el Congreso dentro de

aquel espacioso salón lo que parece un chico revoltoso 
que se ha liado y  se ha perdido entre los paños de la 
galoneada casaca de su padre. Y  eso que allí nos en­
contrábamos un número tan considerable de curiosos, 
que es seguro formábamos las cuatro quintas partes, 
siu iucluir por de coutado todas aquellas señoras y  
todo aquel público profano que, del lado allá de la ba­
laustrada, daba alguna animaciou al acto. Empujá­
banse á los amigos y  á los adversarios hécia los esca­
ños, y  todos reunidos no pudieron impedir que 
se presentasen fríos y  desairados por los grandes 
vacíos que eu ellos habla. ¡Cualquiera de las fiestas 
escolares que recientemeute han celebrado los estu­
diantes de medicina reunió tanto público, y  eso que 
en ninguna hubo el aliciente de contemplar al señor 
ministro de Fomento!

Tan mal organizada estuvo aquella inaugural, que 
presentóse el señor ministro sin ser recibido por co­
misión alguna y  en momentos verdaderamente in­
tempestivos paro el Sr. Valledor, pues habíase mar­
chado siu saber á donde.

¡Y aquí de los apuros para distraer al señor minis­
tro! Entre tanto corridas poraquí, preguntas por allá, 
buscones por todas partes, y  el tiempo pasaba y  el 
Sr. Valledor uo aparecía, y  todo el mundo se daba 
á los diablos por la situación falsa y  tirante que orea­
ban la presencia del jefe oficial del ramo de Fomento 
en el estrado y  la ausencia del .jefe libre de la dosi­
metría española.

Por fin presentóse agitado el Sr. Valledor;— ¡todos 
respiramos!—Pero hombre ¡por Dios!—¿donde ha esta­
do Vd?— preguutébanlelos curiosos;— ¡el ministro!— 
¡que espera el ministro!— ¡que esta ahí el ministro!— 
¡ya ha venido el ministro!—y  la frase ministro 
corría ampulosa de boca eu boca.

Lanzóse presuroso el Sr. Valledor al estrado, donde 
inadvertidamente por su aceleramiento quitóse el 
gaban saco, quedándose de rigoroso traje de etiqueta 
á vista de todos los asistentes, y  cuando esperábamos 
que daria comienzo al acto, salióse á escape porque 
aún lo faltaba un requisito indispensable para comen­
zar, le  faltaba ¡un. vaso de agua!

Y aquí vino el segundo conflicto.— ¡Agua, agua, 
agua!—gritaba el Sr. Valledor y  gritábamos algunos 
mas, y  el vaso de agua no parecía, y  el Sr. Valledor 
andaba presuroso de uno en otro sitio, siu que viera 
servir loque pedia. Un dosímetra que habla á mi lado 
me dijo:— Casi estoy por gritar: ¡todos los gránulos dcl 
mundo por un vasq de agua!— Y en ninguna ocasión 
como en aquella podía babor esclamado el Dr. Bur­
graeve, con acento de irritado maestro que sábelo 
que so pesca;— ¡No digo yo  que estos españoles siem­
pre están coü el agua á vueltas! Vea Vd.; si el amigo 
Valledor se hubiera tomado por la mañana una cu­
charada de Sedlitz Chanteaud, según yo  recomióudo, 
maldita la falta que le baria el agua.

Como había parecido el Sr. Valledor, apareció al fin 
el vaso del agua; y  provistos ya do todo lo necesario 
dióso comienzo A la solemnidad, pronuneiando el 
presidente el discurso de'entrada.

El Sr. Valledor ha sido diputado en Cortes republi­
canas, ha pisado y  frecuentado, por consiguiente, el 
templo donde se rinde culto majestuoso á la más no­
table de todas las oratorias del mundo, á la oratoria 
española, y n o  es estraño que el sentimiento de adap- 
taciou hiciera del activo presidente déla  Sociedad 
dosimétrica, un orador de corazón, de acento y  de 
actividad muscular, aúu suponiendo que ya natural­
mente uo lo fuese.

Yo no he tenido el gusto de escucharle más que en 
aquel dia, pero quedé satisfecho; si señor, muy satis­
fecho; ¿por qué uo he de consignarlo?

¡Y vean Vds. lo que son las cosas'- Si yo fuera ahora 
un espíritu rencoroso y  tuviera contra mi amigo el
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Sr. Valledor toda esft iaquinia, y  todo ese malquerer, 
y  toda esa hambre de destrozo que él guarda para mí, 
tonaridU ahora el pelo á su discurso y  auu siendo 
muy bueno, como lo fué, concluirla por lanzarle he­
cho una lástima al ju icio de los compaCeros, ni más 
ni ménos que mi amigo lo ha hecho despiadadamen­
te conmigo, cuando, dándome un empujón, arrojóme 
descompuesto entre el círculo de los suscritores de 
su Revieia, diciendo— ¡qué vergüenza!— , J5;cr-ío»io/

Pero ihah!; yo  que quiero al Sr. Valledor más délo  
que él se figura, y  que he de esforzarme— ¡quizá tarea 
inútil!—por sacar lo ménos mal parado posible el 
sentimiento do la amistad de estos combates, en donde 
lo que mAsenciende y  más golpea es la lucha por la... 
verdad científica, limitóme á decir que leí con 
placer, por creerle ju icio exacto, el que por la noche 
espresaba La Correspondencia de España, cuando decia 
que D. Baldomcro González Valledor (así, con todas 
sus letras) pronunció un elocuente discurso, por el 
cual recibió el orador entusiastas aplausos y  felicita­
ciones.

Y por si acaso hubiera brotado ahora en mi cerebro 
pensamiento alguno malo, he de castigar ese /ornes 
peeaii á usanza de los antiguos ascetas, es decir, mal­
tratando mi empecatada vanidad, para lo cual quiero 
referir uno de los triunfos oratorios que yo he recogi­
do en el último de mis viajes.

Lo recuerdo bien: la situación era solemne para 
mi; tenia enfrente un público respetable, en torno 
mió personas de viso y  casi todas ellas extranjeros, 
que áun cuando no comprendían mi idioma, habían, 
sin embargo, de juzgar mis alientos ciceronianos por 
el tono de la voz y  por la mímica; mi significación 
entonces era relevante y  debía mostrarme á la altura 
de ella.

Sufría un catarro laríngeo, y  en lugar de la voz 
clara, penetrante y  limpia que hubiera deseado tener, 
dejaba oir una voz ronca, velada, cascajosa, desgar­
rante, voz digna de un club revolucionario.

Eso fué lo único malo, que por lo demás yo llevaba 
m uy aprendido el discurso, y  aunque á lo mejor ¡bá­
seme la memoria, y  entonces revolvíame en torno de 
un pensamiento como barca cojida por remolino, yo, 
sin embargo, charlaba sin parar, con una mímica 
enérgica y  á prueba de brazos y  una entonación par­
lamentaria... hasta que terminó en medio de estrepi­
tosos aplausos.

Todo el mundo celebró mi discurso, todos me lia 
marón orador consumado, en particular aquellos 
extranjeros que no me entendían, pero que sin duda 
debieron sentirme por mi acento y  mis ademanes.

Sólo un tipejo se atrevió á decirme que lo habia 
hecho mal, que no servia para orador y  que habia 
tenido párrafos do guato tan detestable como 
aquel de

«...Y  hago punto en este asunto y  ahora... poso á 
otro punto.«

— Lo cual—me decía él—más que bordar discursos 
es pes.-punte..arlos, amigo mió.

Es escusado decir que olvidé lo do esta maldiciente 
criatura, por aquello que dice Burgraeve de invidia 
medicorwn, etc.

Sigamos.
Leyó después un discurso en francés el Sr. Bur­

graeve, acerca del cual nada diremos ahora, porque 
más adelante dedicaremos un juicio crítico 5’  extenso 
á los discursos de este seiior, que bien se lo merecen, 
pues anticiparemos que todos ellos son de oro, como se 
dá en decir ahora.

Por último, el Sr. Albareda, orador ya avezado álns 
luchas parlamentarias, de fácil palabra y  de inteli­
gencia privilegiada, pronunció un ^scretísim o dis­
curso en el que con ámpllo espíritu liberal expuso el 
respeto que le  merecían todas las doctrinas cuando se

agitan puras dentro del campo batallador de la con-

calurosamente aplaudido y  con justicia, porque
el Sr. Albareda es un ministro modelo. _ _

Terminó con esto el acto, y  cuando el sehor minis­
tro abandonó el local, advirtieron algunos insoporta- 
bles curiosos, que el ilustrado Sr, Valledor no pudo 
acompañarle porque se encontraba ^
blico ejemplares del bellísimo discurso leído por el

^  Yo n ?s7  por’ qué se hubo de censurar esto, que sin 
duda obedece á aqueUa discreta máxima del trabajo 
que dice: «Cuando quieras que una cosa tuya este bien 
hecha, hazla tú  mismo.»

EL NOMEBAMIENTO DTJ MESA. ^
No hay detalle alguno de este desventurado Con­

greso que á la presión de un exámen imparcial no 
ponga de relieve la inexperiencia, el desacierto y  la 
adulación que en él han reinado, y  una prueba más 
de ello la suministra el exémen de la mesa nom-

'̂ ’̂ Comenzóse por infringir la costumbre ya hecha ley 
en los Congresos internacionales de conservar al Con­
greso el derecho de elegir la mesa que habia do pre­
sidirle, y  rindiendo á Burgraeve un nuevo testimonio 
de que el Congreso no era ni podía ni debía ser más 
que lo  que él quisiera, se le  confió el nombramiento 
de la mesa, Y efectivamente, el gran maestro cumplió 
su cometido lo más mal que era posible hacerlo.

No hay individuo que haya siquiera leído algo so­
bre Congresos internacionales, que no sepa que es 
práctica obligada por la galantería, por la justicia y 
por todo género de Iconsideraciones,^ dar representa­
ción en las vicepresidencias á los países, que en poco 
ó en mucho concurren al Congreso, y  en este caso, el 
hombro ménos inteligente y  ménos sabedor de las 
prácticas apropiadas, hubiera también concedido vice- 
presidencias á los representantes de Italia, de I“ gl6- 
t^erra, de Portugal y  de Bélgica. ¿Se hizo así? Nó; el 
Dr. Burgraeve, descuidando lastimosamente el respeto 
y  consideración que debia á la procedencia nacional 
de sus compañeros, y  dondo pruebas de que descono­
cía el mecanismo obligado de estas organizaciones, 
nombró cuatro vicepresidentes franceses y  tres es­
pañoles. Sin duda alguna, la confianza que tema con 
Aycardi, Albult, Droixe y  Olivoira de Castro, era tal, 
que lo permitía declinar todo reparo nacional pera 
tratarlos como aspirantes en situación de merecimien­
tos; razón por la que se les  destinó á los cargos de
secretarios que ellos aceptaron... pues... porque me­
diaba la amistad. Y ocúrreseme preguntar entonces; si 
estos individuos no aportaban su representación na­
cional, ¿á qué hablar de Congreso internacional? Y si 
por el contrario cada uno representaba su nación, 
¿por qué ese desaire tnn duro?

Y si este desden era imperdonable con todos los ci­
tados, fué terrible con el Dr. Albutt, do procedencia 
inglesa, y  que como ya hemos dicho, desconocía eo 
absoluto el español y  el francés. ¿No es verdadera­
mente irrisorio, no es depresivo y  hasta ridiculo nom­
brar secretario de un Congreso, en el que sólo habian 
de jugar dos idiomas, el español y  francés, al único 
representante de Inglaterra que allí habia y  que era 
de todos sabido no conocía más que su idioma nativo. 
¡Bonito papel debió desempeñar entre sus compañe­
ros! ¿Fué esto una venganza contra la rehacía Albiou. 
Dijo el Dr. Burgraeve en su conferencia sobre la lon­
gevidad; ,

«Mi razón es, que el método dosimétrico aun no n» 
podido abrirse paso en Inglaterra. So hacen allí gran­
des esfuerzos, pero ya  sabéis cuán aferrados son los 
ingleses á sus viejas costumbres. 1a  peluca y  el saco 
del presidente de 1a Cámara, que aquí nos pnrecerien
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ridiculos, se usan todavía entre ellos. La flema britá­
nica no Ies-permite reir.» .

Y sin embargo,- la verdad es que este enojo contra 
lufflaterra es in justo, porque el Dr. Phipson, con fe­
cha 3  de Ju n io  del corriente, escrib ía  a l irritado
maestro desde Putney (Loudon); _

¿Tr. CyTíat me advierte que la eenla de granvMS va bien,
V vo ke sabido que otros dos ó tres médicos que
no están suscritos al penódico, compran también granulos

más quiere de Inglaterra el ilustre doctor? 
¡■No vá bien el comercio de los gránulos? ¿Por qué 
pues tratar así al respetable Albutt, que entre otras 
proezas había hecho, según confesión suya al doctor 
Phipson, la de permanecer tres horas al sol (1) en una 
corrida de toros?

¡Ah! maestro ingrato!
t A  REPRESENTACION ESPAÑOLA.

Cuando el Dr. Burgraeve expresaba en su discurso 
iuau'^ural la profunda gratitud de los dosimetras «al 
ministro de Fomento por su presidencia, al ministro 
de Estado por haber dirigido programas á todos los 
KObiernos y  al ministro de la Gobernación por haber 
remitido una circular á los gobernadores do provin­
cias acompañando el programa para que ambos se 
insertaran on los boletines oficiales y  so invitase á los 
municipios á nombrar representantes para este Cou- 
greso, y  por iiltimo, á las autoridades locales que han 
coucedldo á los médicos delegados su apoyo, debiera 
haber añadido;

«Si bien estamos indignados contra esos gobiernos 
extranjeros que heu desairado al ministro, y  á nos­
otros, hasta el extremo de no enviar ni un sólo re- 
preseutante, y  á esos municipios que pasando de 
ocho mil, & pesar de tan altas excitaciones, sólo han 
enviado iitresl!»

Tres, si señores, ni uno más; que fueron uno del mu­
nicipio deUbeda, otro do Mallorca, y  un tercero que 
eneste momento no recordamos; debiendo advertirpara 
justipreciar bien esta representación, que el segundo 
envió á un profesor hijo del alcalde, s ^ u u  dicen, y  
Gue el represeutftnte de Ubeda dejó oir su voz en la 
primera sesión dei Congreso— si la memoria no nos es. 
infiel— parA afear en el Sr. Valera y  Giménez, el ju ­
daismo que le permitía defender ahora en el Congreso 
lo que solemne y  püblioamente habla combatido ha­
cía pocos meses eu SZ Anjitealro Anatómico. Hablaremos 
de este asunto, porque es el Sr. Valera persona á 
quien apreciamos de todo corazón.

Fuera de la representación municipal, ó alcaldesca 
que podríamos decir, ¿cuál fué la que espontánea­
mente tuvo 1a clase en el Congreso? L..

Uno de los secretarlos leyó eu el primer día la lista 
de los que se dijeron adheridos, en la cual aparecían 
hasta 127 profesores, y  aún cuando ya esto de por si 
bastarla para demostrar la pobreza de los sectarios, 
estamos eu el caso de rechazar como inexacta dicha 
lista, con el carácter que se la ha querido imprimir, 
por las dos razones siguientes:

1.® La lista que se leyó, conocimos ser la misma 
lista de sócios y  suscritores á la Revista Rosimóirica 
que 80 publicó en el número 19 do este periódico, y  
desafiamos al Sr. Valledor á que presente los docu­
mentos que prueben haberse identificado todos estos
señores con el espíritu dol Congreso.

Y 2.® En esa lista figuran multitud de individuos, 
á los que conocemos como médicos sin mole, tales 
por ejemplo, nuestros queridos amigos los señores 
Bellmunt, Torres Fabrogat, Coll, Kamou de Torres,

(1) ...Vouteítt troU heuret au soleit aunecourt» detau- 
I reavx'/ le decía uí, con doble admiración Phipaon á Bargraeve. 
I Y la verdad es que estuvieron .. á la sombra.

1

Rebellón y  Zubirl... y  otros varios, acerca de los cu 
les no creemos acepten ese disparatado juicio 
Dr. Burgraeve, que se mece sobre las tareas del C 
greso, como el pensamiento culminante de ella, y  
expresó diciendo:

tt£a alopatía de nueve veces por cada diei ^
enfermo en vez de serle útil. Debemos, pues, recha­
zarla si queremos ser los ministros de la naturaleza y  
no los servidores de la muerte.»

¿Qué representación ha tenido, por consiguiente, el 
Congreso? Pues este Congreso como todos los Congre­
sos del mundo, no ha tenido otra representación séria 
más que la de los individuos que han concurrido á sus 
tareas, y  de estos la de aquellos que de palabra ó por 
escrito han hecho protestas públicas de sus convic­
ciones; ¿y  quiénes han sido esos individuos? Pues por 
más que cuidadosamente hemos buscado nombres en 
las actas del Congreso, no hemos encontrado más que 
los siguientes:

D Baldomero González Valledor, Comas Rludor, Va­
lere y  Jiménez, Acosta, Gabaldon, Roquero, Palanca, 
Mir Gutiérrez Solana, Fernandez Carril, Martin Bar­
roso, Oria, Velez Moraita, Alonso Nieto, Gozar, Canto, 
Boig, Periañez, Garau, Cebrian, Fernandez, Suñe y  
Torne, Espejo y  Acinas; total veinticuatro, contando 
los que remitieron sus trabajos.

Usaron de la palabra en rontra de las pretensiones 
absorbentes de la dosimetría los Sres. López de la 
Vega, Aranda, Rodríguez (Cayetano), Tejada y  Espa­
ña Vinader y  Gómez de la Mata; total seis-

Ahora bien: ¿puedo yo  creer ni siquiera que casi to­
dos los individuos, registrados en el primer grupo, son 
capaces do firmar las frases de Burgraeve, reproduci­
das en lineas anteriores? No y  m il veces no, porque si 
tal hicieran, que no lo harien, antes de siete dias lea 
probaríamos que eran tan asesinos como lo somos en 
concepto de Burgraeve los que no compramos gránu­
los de Chanteaud.

Y  creo además que nó, porque entre esos señores 
donde tengo amigos queridisimos, como el Sr. Acos­
ta—amigos del alma, de los cuales puedo decir, que 
el profundo cariño que hácia ellos sianto, no encuen­
tra frases con que poderse espresar— entre esos seño­
res, repito, hay profesores discretísimos, hay médicos 
pundonorosos que buscan la verdad por la verdad 
misma, que guardan para los compañeros todo géne­
ro de consideraciones, y  que no han querido todavía 
parar mientes eu que la dosimetría puede llevar como 
razón social la de medicina de Burgraeve, Chanteaud y  
compañía, según más adelante hemos de demostrarse- 
lo, en términos de que á nadie pueda quedarle ni aún
asomos de duda. t  j  ■

Y  para concluir con este capitulo, vamos a decir 
que las 875 adhesiones de profesores extranjeros, ci­
tadas por el Sr. Gustavo Chanteaud (y  cuya lista na­
die que no fuera interesado ha podido ver), represen­
tan sólo la de los profesores adheridos al Instituto dosi~
Mffínco ZtJrA de París. . a».

¿Y saben nuestros lectores qué clase de adherencias 
son estas? Pues es muy sencillo _ conocerla, porque la 
misma Dosimitrica lo dice. Escriben Vds. al
Instituto, (1) se les apunta como adherido y  reaben 
gratis luego dos retratos, uno de Chanteaud y  otro de 
Bursraeve y  el Repertoire de nedecine 6 la Retue Veten- 
naire Dosimelriques. Por lo demás, sabemos ya  que, por 
más que se excitó el interés científico do estos 875 
individuos para que concurrieran al Congreso, no vi­
nieron entre todos arriba de trece, es decir, ¡la doce-

' '̂'^Basta por hoy; continuaremos en el número pró­
xim o. A-

(1) BnrgrMve y Chanteaud han subvencionado generosamente

este instituto con 10.000 francos,
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SECCION PROFESIONAL.
CONFLICTO PROFESIONAL.

Son notables los artículos que viene dedlo nn do ála 
conducta de algunos homeópatas el periódico The 
Z«»cíí, desde que tuvo lugar, con motivo de la enfer­
medad del conde Beaconsfield, la juuta del Dr. Kidd, 
célebre homeópata, con el Dr. Quaiu, médico de re­
nombre en Lóudres, promovida por el primero. Los 
prácticos se alarmaron con justísima razón y  la pren­
sa seria do medicina no pudo menos de hacerse eco 
d e les  justas reclamaciones que aquellos dirigen al 
Dr. Quain, sin que sea bastante á satisfacer tan justa 
alarma la explicación que él quiso dar rehuyendo el 
hecho, y  según la cual el Dr. Kidd no trataba In en­
fermedad del noble enfermo conforme á los principios 
homeopáticos, y  sí según los de la ordinaria escuela.

'No hace muchos afios que yo  tuve oportunidad de 
ver algún homeópata observar la misma conducta cu 
la Isla de Cuba y  aún emplear tratamientos confor­
mes con los de la ordinaria y  secular medicina y  
contrarios por tanto al sistema homeopático, mien­
tras so hacia anunciar y  reconocer como ñcl discípulo 
del dimmimo. Mucho nos dió que pensar á varios 
compañeros que tocábamos el hecho, esta conducta, 
pero selló nuestros lábios la nota de egoístas y  envi­
diosos que el público lego nos echaba encima, sabien­
do después que la misma conducta seguían algunos 
profesores más, en varias capitales de España, Pero 
nuestro silencio forzoso no impedio que lamentáramos 
un proceder que nos parecía contrario al honor y  de­
licadeza de la profesión. Así que no pude menos de 
leer con sumo placer los escritos de The Lance!, al 
verle enarbolar con entereza y  noble independencia 
la bandera déla  dignidad y  honra profesional, recla­
mando la vindicación de los fueros profesionales, tor­
pemente atropellados por una práctica absurda, egoís­
ta é inmoral.

Permitido es que cada cual se adhiera á las opi­
niones que crea mejores ó más convenientes. A  nadie 
so le molesta porque tenga ó sustente ideas más ó 
menos absurdas. Alcanzomos una época cu que los 
progresos del escepticismo justifican cualquier error; 
las ideas se suceden las unas á las otras; las teorías se 
renuevan diariamente. Lo más nuevo parece ser lo 
mejor y  lo.inás aceptable. Por absurdo que parezca un 
pensamiento nuevo, 6 viejo con nuevas formas, no le 
faltan npoyadores entusiastas. En una palabra, nunca 
mejor que ahora es libre cada cual de adherirse y  
manifestar opiniones por ridiculas y  atrevidas que 
parezcan.

Esto no obstante, el sentido público no llega á tal 
grado de perversión que pueda mirar con indiferencia 
que se sustenten principios y  que sus mismos predi­
cadores obren contra ellos, y  mucho menos que se 
amalgamen y  confundan ideas contradictorias en la 
práctico, pretendiendo sacar partido de todos los casos 
y  expender crecucios á gusto del consumidor. Pase 
que no se cr'ea, pero es inmoral hacerse pagar como 
si se creyera.-El que no crea cu la medicina no debe 
ejercerla, porque cuando un profesor es llamado paro 
asistir á un enfermo, es para que presto sus auxilios 
científicos conforme á las creencias que los interesa­
dos suponen en él. El profesor que no tenga creencia 
alguna, debe en conciencia escusarse de prestar los 
socorros que le piden, y  no acudir al llamamiento. 
Obrar de otra manera es engañar y  privar ai doliente 
de los auxilios médicos que un profesor creyente pu­
diera suministrarle con acierto. La responsabilidad, 
pues, ante Dios y  ante la sociedad es palmaria, y  sólo 
podrían aceptarla aquellos que á la falta de creencias

unieran la pérdida de todo sentimiento de dignidad, 
honro y  deber.

Los lectores de El Siglo Médico creo que,'m ejor que 
mis pobres elucubraciones, verán con gusto las euér- 
gicas frases con que The Lance! rechaza la nota de 
eaiclusivismo egoüta que los eclécticos en medicina atri ■ 
buyen á sus protestas contra la conducta del Dr. Kidd, 
y  que vieron la luz público eu el número 3.005, cor­
respondiente al 30 do Abril do este año.

oAlgunos de nuestros contemporáneos, no mirando 
el asunto bajo un punto de vista práctico, han carac­
terizado la cuestión como un nuevo sistema de unión 
comei-cial, coucebido eu un espíritu de exclusivismo 
entre hombres animados de sentimientos egoístas, 
que atienden sólo al interés y  al negocio. Poro toda 
persona imparcial que examine y  conozca la verdad 
de los hechos, no podrá ménos de confesar precisa­
mente lo contrario. Para convencerse basta considerar 
que es mucho más ventajosa para la profesión la unión 
de todos loa profesores médicos, y  que la exclusión de 
una parte de ellos del general compañerismo acarrea 
sobre todos pérdidas é inconveniencias. La profesión 
médica sufro con esa variedad de procedimientos cuo­
tidianos, dependientes de no querer reconocer á los 
homeópatas. Es errónea y  maliciosa la interpretación 
que se pretende dar á nuestra resistencia y  oposición, 
cuando ella es causa de que sus miembros se vean en 
e l caso de hacer muchos y  gravosos sacrificios do seu- 
timientos é intereses personales en aras de la honra y 
deberes*que les impone la profesión.

»Lo extraño es que los que nos tachan do esrlusi- 
vistas por obrar así, no vean que si cometemos esa 
falta, suponiendo quo lo sea, recibimos eu ella el cor­
respondiente castigo. Evidentemente las juntas no 
impiden acudir al llamamiento particular ni circuns­
criben ó disminuyen los cuidados que exijo la clien­
tela ó el aumento de la misma. Los juntas no son'obs­
táculo alguno eu la marcha ordinaria de cada profe­
sor. Eu conclusión la profesión nada perdería, antea 
ganaría mucho en admitir juntas con los homeópatas.

»Esfo es evidente y  claro para todos, por más que 
no se quiera reconocer. ¿Por qué pues no acudimos a 
las juntas cuando somos llamados por los homeópatas? 
Pues porque como hombres honrados no podemos con­
ciliar este proceder con la tranquilidad de nuestra 
conciencia. Nosotros desearíamos hacer desaparecer 
esta dificultad. Nuestro interés está cu acceder, mu­
cho más si se tiene en cuento que se han de dar casos 
importantes en que nos pese y  mortifique demasiado 
la garantía del honor compromot’do, obligándonos á 
pensar eu la couvenieuoia de hacer libre la elección 
de diferentes líneas do conducta y  dejar á la inclina­
ción ó delicadeza do conciencia do cada uno ol acudir 
ó uó á la  junta. El público por lo general, presume 
que cuando es llamado un profesor para que preste sus 
auxilios, éste desea complacer.

«Todos los intereses y  aun las propias inclinaciones 
le impelen á acceder; si rehúsa es precisamente con­
tra sus impulsos y  porque consideraciones de dignidad 
le contienen. Por otra parte, la oposición que susten­
tamos no obedece al deseo de hacer quo desaparezca 
la homeopatía, pues no se nos oculta quo la práctica 
del sistema homeopático tiene atractivos para los pro­
fesores que la adoptan. Con efecto, dicha prácica  está 
basada en reglas sencillas, que llevan al profesor guia­
do como por la mano eu el ejercicio y  le eximen do 
una infinidad de meditaciones, ansiedades y  trabajos 
científicos, En una palabra, la profesión á ningún inte­
rés sirve, ni nada gana en oponerse á In homeopatía ó 
dejar de fraternizar con los profesores que ejercen 
dicho sistema, y  pues que esto le separa de una con­
ducta complaciente, cómoda y  sufre las pérdidas y 
molestias cousiguientes á este esclusivismo, tiene el 
indisputable derecho de reclamar el respeto que se
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debe á una conducta honrada y  de rechazar como lu­
juriosa la imputación de egoismo. Ko podemos reu­
nimos con los homeópaias, porque la luz que les sirvo 
de guía para conocer la enfermedad y  los principios en 
que fundan el tratamiento de la misma, son distintos 
y  opuestos á todos los progresos que los conocimien­
tos do terapéutica y  patología demuestran y  confir­
man diariamente. No hay campo posible donde pue­
dan obrar de común acuerdo un homeópata y  nn nráo- 
tioo ordinario; no es, pues, posible que puedan pres­
tarse míituos auxilios científicos, á menos que veu'^a 
el uuo á trabajar juntamente eu el campo del otro 

uSurge nliora la siguiente pregunta: ¿podríamos 
nosotros, o como dicen nuestros críticos, accederíamos 
á o b rp  juntamente con los homeópatas, cuando estos 
prescindiendo de su modo especial do ver la enferme­
dad y  de sus deberes de escuela, consientan en ac­
tuar conformo á lo s  principios do la práctica ordinaria 
y  cuando, obligándose formalmente en la junta, s e co - 
loquen en aptitud de desechar y  perder por completo 
su dirección y prescripciones, por mucho que su re 
nuncia se oponga á sus bien sentados juicios’  No po­
demos dar mejor respuesta á esta pregunta que repi­
tiendo las frases empleadas por el tí.-. WiUiam GulI la 
semana última cuando decía: no puedo respetar y
creer al hombre que tiene dobles creencias » Si lo 
cuest.on fuera simplemente de gusto ó de mera polí­
tica y  se refiriese á cosas de menos importancia su­
bordinaríamos nuestra opinión á las exigencias de mo­
mento, pero se trata de asuntos de urgente y  %-ital in- 

importantísimos, y  debemos por tanto 
proceder con suma rectitud. No podríamos sin faltar 
ft nuestro deber, empoqueSecer el asunto, porque 
nimstros JUICIOS recaen sobre intereses que son de vida 
ó muerte. Se trata de cosas que no son m inos solem- 
ues que los deberes de la religión. No es posible ofre- 
nl moribundo la elección entre el cristianismo y  
el judaismo si creemos eu alguua de estas religiones.

fuéramos es-
reÜífiosRs. podríamos salir del paso 

complaciendo los deseos del enfermo ó los de sus pa- 
actitud no podemos aceptarla como 

MWnw emneiü. Cualquier otra falta sería
P° ‘' ® . desloaltad No cabe que to- 

cr S a  te u ie n d o lb le s
do derecho de elegir lo agradableI sistemas. ¿Puede acaso el ministro de una

‘  ^ ‘  ’>•“
médico en libertad de seguir unas veces lo 

P'OPíos instiutOH,
ItonJÍ? albedrío? ¿Se concibe que la naturaleza
I n W  n r ®  '^«“ ‘̂•«dictorias en los sistcmn.s de su 
I n p A  estemos autorizados á errar, porgue

y  í-i capricho "sus
IdisniiosMffi nuestra posición, estamos

científico, Couside- 
T  ni 1 a ley  como un dogma erróneo y  poriudí- 
M  basado en falsas apreciaciones de los^hSchorcn 
D̂OS rechazu-

sostienen que es 
“ 'ituraleza, están obligados 

Eu todftíf» P^e^cccrla y  seguirla en todos los casos y  
K  in t  ocasiones. ¿Cómo es posible que nos uua- 
E t e  nn fo muestran creer altcmativa-
|o b?ScT’  l Ü  y  C“  le negrura de

uu médico que
W  al sentido co -
í  eri oi- un hombre perdido para siempre cu
lis no ’ privado de luces que le guian en
ía m ^ ?  urgencia é interés, Eu todo caso preferi- 
I  mos los homeópatas puros, pero ínteg.-os, á los prác­

ticos que almacenan ideas para toda clase de gustos,
y reclamau ser conocidos como eclóeticos en m edici­
na. La escuela ecléctica médica es la més perjudicial 
de cuantas existen. ^ j

dardo enclavado en la.s ca i- 
rTnínV  Am édoo, y  la prcteu-sion do
nn, f. L ?  ®'®tcm8s médi­cos á gusto del consumidor, es el embrollo más indig­
no y  perjudicial que se pudo imaginar, por més que

e bautice con el nombro de ¿ s  un empi­
rismo desligado de toda ley científica de la uaturalc- 

P®™ dispuesto á abordar el tratamiento do las en­
fermedades. y  librar batallas contra la muerte, guia­
do sólo por uu intimo instinto que ningún hombro 

“ hender. Si el tratamiento de las en fci- 
y®"'" ^ objeto de sentimiento, 

parecido á la inspiración, la medicina degenerará eu  
charlatanismo y  la salud del cuerpo volverá á poner­
se al cuidado de los sacerdotes. La sociedad no puede 
estar tranquila ante una medicina practicada por la 

l 'i e  se ejerza por clérigos reco­
nocidos y  sujetos á una disciplina eclesiástica La
f im T  enmudecer ante una práctica d sis­
tema de tal naturaleza. Si prevaleciera semejante 
pretensión, los prácticos científicos debían abandonar
61 CRDDpO. D

Francas, nobles y  duras son las frases que emplea
l i  P®'’°  preciso es coufesar que so»
la verdad expresada lisa y  llanamente. La conducta 

condenada es acreedora al ana­
tema de toda la profesión,y  de la ciencia, pues pone 
á la medicma eu peligro de perder aute la sociedo^d el 
carácter de ciencia, y  á los profesores en el de perder

los hombres
ilustrados y  de honor; ella propende á convertir la 
aan^s*'^ mistificación y  á los segundos en far-

lis pues ueoesario protestar ante oí público y  in 
sociedad, dando a entender que la profesión nuatema-
nn'o ^ ®®°® espúreos sectarios
que abusando del uoiahre de médicos no son otra cosa 
que charlatanes sin ciencia, ó despreocupados excép- 
ticos. que á sabiendas atropellan las leyes de la ciencia 
3_ del deber. Los miembros del Real Colegio do Medi­
cina de Lóudres han señalado la línea de conducta 
que deben seguir los profesores, al elevar con inusi- 
tada mayoría á la presidencia de aquel alto cuerpo al

á una junta p o re l 
Dr. Kidd en la enfermedad del conde Be.aconsfleId, se 
negó con entereza en absoluto á obrar juntamente con 
el famoso homeópata. Pobre y  desautorizada es mi 
voz, pero abrigo la confianza de que mis comprofesores

Pi’jmero en nuestra 
patria en dar la voz do aleiía y  linear públicamente 
una protesta, que todos aceptan sin distingos ni re -ros.

B R A U r , i o  D E L  B u s t o .

Candás (Asturias], Junio de 1881,

BiBLIO G RAFlÁ .’
I. ~_Zeccionf, dí 0úi ■c>j,<iUa, por el Dr. D Francisco de P. Cam- 

Kodnguez —IH. La Launa de Sierra iloreHa, por D. Leopoldo
Martmezy Ueguera.-iyy V, Aí-ce.'oneí tabre let dermalotit
Aerjr-Í.oar y Sel Reuntatisme y de las dermatosis renmátieas, 
por el Dr. D. Jos* Eugenio Okvide.-VX, ZeceioHesclíaieas so­
bre las eufermedudcs de la piel, por e! Dr. E, Guibonti versión 
española de loa &roi Rmz Barroso y Ulecia.-Vir, Cartas á 

P'’*'«* Df-Lnngleberti versión españolado D. Alvaro

I.
Hora es ya  de que nos ocupemos do las lecciones de 

Ginecopath ó enfernídades especiales de la mujer, cuya
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aparición anunciamos á nuestros
JSortuno. Mas antes de entrar en materia ,
.lomAq el advertir Que el análisis de esta obra, asi 
como el de cualquiera otra de las que f
le exW ria por sí sólo tanto espacio como para com
p c n ¿ r - y  no otra o o s o - e l  de 
S o  es nucs^tra la culpa, sino del
cuya publicación  retrasamos quizás i»^6sde lo  c o ^ e  
nionto y  del sinnvimero de obras que en breve tiempo
sobre nuestra m esa se amontonan.^ _

Es el Sr Campá persona de vastísimos conocimien­
tos^^  la especialidad que con tanto éxito cultiva, y  
de fuicio nada vulgar!" Sus diferentes producciones 
Bon conocidas y  apreciadas en lo
BU obra de ol^ste tric ia  asen tó  sobre más sólidos cim^^
tos la reputación que ya en el mundo “ é^ co  tenida con 
quistada. ¿Qué mucho,-pues, que p j :
ble acoaida la segunda parte de esa obra, á cu j a pu 
h l L S m ^ h a c ? r  el análisis de aquella, le oni^ába- 
mos, como ah o ra  lo hacemospara 'que empréndala ̂ l a  
tercera v  última? Sus Lecciones de G%ntcopat{a non 
S a o  / l .  pre«3. u o io lc lo  'a T a í t t aderecho á esperar, dados los antecedentes del distin 
guido catedrático de la Facultad de ¿
® Mas abandonemos esta suerte ¿e  consideraciones, de 
las Que por necesidad tenemos que prescindir, y  ^  
i r n o s  aue el Sr. Campá divide su obra en cinco par­
tes, dedicando la prim era-subdlvldida en dos leccio­
nes—á la patología general, comprendiendo en ella 
m uy útñe?conocim ientos a c e rc a  del diagnostico, tw - 
tai^ento, etc., de les enfermedades del « P a r f  °  f  “
tal- la se g u n d a , su bd iv id id a  en cinco lecciones, al es
íu d io  d e L  im portantisimas enfermedadesfnnciona^^^^^^ 
la  tercera—com prendiendo otras c i n c o - á  la patoio
gia délos ovarios y  oviductos, dedicando muchas pá­
ginas á la ovariotomia; la cuarta,— subdividida en 15 
fe c c io n e s -á  la patología del f  a Í ? a -
tima, que comprendo tres, á la patología d p

' '̂^Esti^es'  ̂e^ n osc io  y  confuso boceto, la marcha que el 
a u lfs fg V e  en Ahora si las anaUzáramos
una por una encontraríamos sobrados m otivos para 
e í s a S r  su m érito y  aplaudir el tino con  que en la 
clasificación de las enfermedades procede su autor 
Asi el Sr. Campá agrupa todas las de la m ujer eu dos 
i i n d e s  clases á s ib e r . funcionales y  orgánicas es­
tudiando en estas últim as: l . “ . las d o p e n d i ^  d^I 
proceso flogístico; 2 .° , los productos de trasfom acion  
y  secreción; 3 o. las alteraciones de J^i^tricion que 
eou stitu y en la sn eop la a ia s ;y 4 .o , los cam bios de si­
tuación  absoluta y  relativa. ,  , . ,,

■Nada diremos de la definición de l&gtnecopaiia, pve 
ferencia dada á esta palabra sobre la de 
bases cu aue se funda el estudio de esta como espe 
S l S a í  r  e t c ,  P « .c  fu er . le rg . 
hubiéramos de apuntar no más las opmiones del autOT 
Kobre estos Y otros muchos puntos de discusión. Isues- 
S ' n h S u i r p u e s .  a la s t r a d o  y  
catedrático de la Universidad de Valencia, 
esperamos podérsela repetir en breve por su Tratado 
de pediatría.

II.
El Sr. Orduña Rodríguez, aventajado médico de la 

Beneficencia municipal de Madrid, ha ° 
ta un Mamial de Higiene privada, que 
escasa utilidad, como su autor 
que principian á iniciarse en los místenos de la cien 
ola y  hasta para las personas profanas á elm- 

Hállase dividida esta obra, escrita 
de ningún género y  en lenguaje sencillo y  ím^recto. 
en cuatro partes, destinadas la primera 
higiene, á dividirla y  á fijar sus linderos, estucando
;ostemperamentos,idiosincrasias, cogstituciones, etc.,

l í  deteniéndose

man en las distintas condiciones en que se ven co o 

" “ f ? Sr Orduña. caluroso partidario de la lactancia

la s  | u e  comprenden los altísimos deberes que la ma

? g g s 5 £ s s ; = ; s - i i
S S S H £ 2 : S = £

? e l d S ? e n T Í H U l l a ^  ^  -
el XIV de los medios para suprimir la

ne c r i r v a  vé el lector cómo el Sr. Ordufiaba 
coimirendldo la trascendencia de este asunto y  Pro®u-
rado"^darletoda la extensión posible.
por haber llevado á feUz término su obra.

III.
Fn varias nartes divide el Dr. D. Leopold.o Martínez 

Reguera director del establecimiento 
?üfrto-L lano, laobra que recientemente ha d®do
con el título de La Fama de de
Real Academia de Ciencias premió eu el 5®
•I sva Fn Ifl orimera se ocupa de los queirópteros, de lo

T u L l . r o ,  c . . .  el nombre Tolger de 
cuya utilidad habla, ora esté

í i r . v ; “ e’ i“  E d " s  

s r ( d e ' r í i °
oirtTi V pftllftierosi- los servicios que presta al üompr ,

cuanto á la rábia se refiere. j , ,  „i n n -»  el
En la familia de las félidas 

gato cerval, el gato moutés, etc., y  orad ad  a u e  a l  hom bre  reportan los gatos,

BÍñlis En la familia de las mustéhdas estudia e>
el b° 1 , 1 »  oomadrej., el .m lío , 1 .  m.rt», et |

(•plora V en la de las úrsidas, el tejón. n-nn
Luego pasa al estudio de los roedores, ardilla, Uro ;

ratón, rata. topiUo, liebre, conqio puĉ ^̂ ^̂ ^̂  ̂ ^ 1
I cétera; al de los pagmdermts. jab^L  cerdo que 

perdón asi á los marranos se y
neriuicios que su carne puede ocasionar al hombre ) 
A tendiéndose largamente sobre 1®® A st i
uia sollum); al de los soUpedos, ¡f .  JAdi
motivo para un largo articulo,
ocuparse del horse-pox,—asno, mulo, V P cabrBt-
de los rmitíntes, camello, ciervo, gamo, , |
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oveja, toro, vaca—sin olvidarse liablar de la vacuna y  
de la téuia medio-canellata.

La obra del Dr. Martínez Reguera puede proporcio 
nar sin duda más de un rato de solaz á nuestros lec­
tores y  servirles, á la par quo de recreo, de ins­
trucción.

IV y  V.

No es el Sr. Olavide de los profesores que se dedican 
únicamente á ver dia y  noche multitud de enfermos, 
¿  reconocerlos con detenimiento, á diagnosticarlos cou 
acierto y  á entablar uua terapéutica que el éxito co­
rona las más veces: prácticos encanecidos en el ejer­
cicio de la medicina, que derraman á todas horas in ­
agotables veneros de salud, cuyos beneficios uunca 
son apreciados en su justo valor, si es que no son pa­
gados cou la más negra de las ingratitudes, pero que 
por circunstancias especialísimas y  variadas, que no 
es esta ocasión de clasificar, jamás confían al papel sus 
pensamientos, ni el fruto de su larga y  aprovechada 
práctica. El Sr. Olavide, autoridad reconocida hoy por 
propios y  extraños en cuanto á dermatología se refie­
re, no dá paz é su mano ni reposo á su pluma en las 
pocas horas que el pesado ejercicio de la profesión 
debe dejarlo libres; asi que, aparte de su obra monu­
mental, tiene publicadas infinidad de monografías, 
todas ellas interesantísimas, sobre diversas dermato­
sis: díganlo sino, aparte de otras de que hemos dado 
cuenta á nuestros lectores, las dos que sobro las der- 
matosís herpécicas y  1̂ 8 reumálicas tenemos ^]tt. vista, y  
de las cuales vamos á decir sólo dos palabras.

Nada ménos que 161 páginas en 8.° comprende la 
monografía que á las herpétides se refiere, divididas 
en siete lecciones, en cada una de las cuales estudia 
una forma de dermatosis herpética distinta. Después 
de indicar cómo so han creado en la  ciencia las enfer­
medades constitucionales, de definirlas y  de fijar sus 
principales caractéres, pasa á describir lo que es el 
herpetismo y  á retratar al sugeto herpótico, entrando 
luego de lleno en la división do la enfermedad en 
cuatro períodos— á los cueles dá los nombres de cutá- 
ueo-mucoso agudo, cutáueo-mucoso crónico circuns­
crito, cutáneo-mucoso crónico generalizado y  visce­
ral,—y  on el estudio de sus formas benigna, maligna 
y  mixta, pasando luego al diagnóstico—tanto directo 
como diferencial,— al pronóstico y  al tratamiento se­
gún sus diversos periodos, insistiendo especialmente 
en que cada afección herpética merece, además del 
tratamiento general, otro local, variable según la for­
ma de la lesión.

En la lección tercera estudia la naturaleza del her­
petismo, citando la opinión quo respecto ni particular 
profesan algunos autores, entrando á seguida en el 
estudio de las herpétides cutáneas, que divide en con­
gestivas, inflamatorias, nerviosas é hiperplásicas, el 
cual abraza todo el resto de la monografía.

Las lecciones acerca Dil reumatismo y  de las dermatosis 
reumáticas sólo son tres, pero cu ellas incluye su autor 
cuanto necesita saber el práctico para diagnosticar y  
tratar con acierto estas importantes enfermedades. En 
la primera afirma que el reuma es debido,lo propio quo 
lo gota y  la litiasis, á un defecto do oxidación de los 
principios protéicos de la sangre, y  lo divide en cuatro 
periodos: cutáneo mucoso, músculo-articular fibroso 
agudo, úrico ó deformante y  visceral. En la segunda 
trata del diagnóstico, pronóstico y  tratamiento, y , por 
último, dedica la tercera al estudio de cada una de 
BUs formas, que tan eminente profesor agrupa en cua­
tro clases: biperémlcas, inflamatorias, nerviosas ó h i- 
perplósicns.

Las monografías del Sr. Olavido no necesitan por 
cierto de nuestra recomendación para asegurar su 
■̂ enta; mas no por eso debemos callar su mérito ni de­

jar de indicar, aunque sea con la rapidez que lo hace­
mos, las bellezas que contienen.

VI.
De otra obra de enfermedades de la piel tenemos 

que hablar á nuestros lectores, ó mejor de la segunda 
parte de una obra que ya conocen y  que juzgamos fa­
vorablemente en tiempo oportuno. Nos referimos á la 
obra del Dr. Guibout, que hace poco ha merecido ser 
premiada por el Instituto de Francia, y  cuyo segundo 
tomo acaban de dar á la estampa en nuestra pátria los 
Sres. Ruiz Barroso y  Ulecia. Nada diremos del calor 

• cou que está escrita y  que ya hicimos resaltar al ocu­
parnos de la primera parte; nada de la singular ma­
nera con quo están tratadas todas las cuestiones, á fin 
de que no fatiguen el ánimo de quien á su lectura se 
dedica; nos limitaremos ton solo, dando todo eso por 
sabido, á indicar que está dividida en dos partes, cada 
uua de las cuales se ocupo con la extensión que per­
miten las 600 y  pico de páginas que tiene la obre, do 
las enfermedades de la piel en el niño y  en el ancia­
no, caractéres que en uno y  otro presentan, su dis­
tinta frecuencia en estas edades extremas de la vida 
y  el tratamiento que, según ellas, exigen, ya nos ha­
llemos— como dice el autor— aen la zona tórrida, en 
el pais del sol, en las tierras Galienles‘’— Infancia—yii 
«bajo un sol ménos ardiente, en un clima ménos tem­
plado, en tierras ménos calientes»— edad madura— 
ya, en fiu, «en las regiones desheredadas del Norte, 
en las tierras frías ó infecundas, bajo un cielo do nie­
ve que no conoce ya  el sol»— vejez. Diremos después 
que la segunda parto comprende el estudio del artri- 
tismo y  del herpetismo, en cuyo terreno combate re­
sueltamente el autor al Sr. Bazin y  sus partidarios; la- 
magnífica ojeada panorámica sobre toda la dermato­
logía, y  que luego desciende al estudio de la urticaria, 
eritema, púrpura, escorbuto, etc., termlnaudo en la 
lección 41 por fijar las relaciones que entre las muco­
sas y  la piel existen y  el tratamiento de los flujos va­
ginales, tan comunes eu las grandes ciudades, donde 
todo es molicie, suciedad y  lascivia. Esto basta, en 
concepto nuestro, para dar idea de la bondad de uua 
obro que ya tiene reputación adquirida entre los mé­
dicos que gustan leer todo cuanto de más notable ar­
rojan las prensas á los vientos de la publicidad.

VIL
Vamos á terminar este articulo diciendo cuatro pa­

labras de la obra del Dr. Langlebert cuya aparlciou 
anunciamos-eu uno de los pasados números. Hoy quo 
pasa ya por verdad inconcuso la de que la prostitu­
ción es pn m ol necesario, y  que apenas si de vez eu 
cuando hay alguien—á quien por do contado so ca li­
fica de iluso— que so atreva á sostener lo contrario; 
hoy que á pesar de toda suerte de reglamentos la sí­
filis extiende sus horribles estragos y  castiga y  sella 
con sus signos indelebles, no sólo al que la contrae, 
sino basto la sétima generación, seguii vulgarmente 
so dice, viene como de molde la obrita del autor fran­
cés, hábilmente escrita, para preservarse de ella en 
lo posible y  no caer, dado caso que en el lazo se nos 
haya cogido, en otro peligro tanto ó más temible que 
aquel; en manos de los charlatanes quo administran 
el mercurio cuando no hace falta, deteriorando el or­
ganismo, yleproscriben  cuando de él necesita, yaque 
estos industriales tienen el dón do hacerlo siempre 
todo al revés. Puede, pues, ser de grandísima utilidad, 
bajo este doble concepto, la obra del Dr. Langlebert, 
cuya lectura recomendamos á nuestros lectores, en la 
seguridad de quo, ya  que no nuevos conocimientos so­
bre la materia, ha do refrescarles agradablemente los 
yn olvidados, pues la traducción está hecha como muy 
pocas, hasta el extremo, y  con esto creemos haberlo 
dicho todo, que si no se nos dijera su procedencia no
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seria tan fácil reconocerla. iÁ.udnnpor esos mundos 
de Dios tantas y  tantas obras que no tienen ni con 
mucho el sabor castizo que esta! Merece, pues, 
ñor Arnau un aplauso por haber llenado de tan hábil 
manera su cometido, colocándose de buenas é  prime­
ras no entre loa adocenados traductores que destro­
zan sin piedad nuestro idioma y  lo plagan do t o c o s  

bárbaras, siuo entre los poquísimos que poseen el 
francés y  saben escribir en castellano.

E oM AN  T e r r e s .

PRENSA MÉDICA.
E X T R A N J E R A .

Degeneración calcárea del epitelic corneal 7  bu tratamiento.
Entre las enfermedades de la córnea cuya etiología 

no se conoce aún bien, debemos colocar indudablemen­
te la que el Dr. Galezowski describe con el nombre de 
deg'neraoion calcár^n. de la capa epitelial de la córnea.

E s t a  e n f e r m e d a d  s e  h a  d e s c r i t o  m u y  m a l  y  c o n f u n ­
d i d o  c o n  o t r a s  e n f e r m e d a d e s ,  e s p e c i a l m e n t e  c o n  l a  
q u e r a t i t i s  i n t e r s t i c i a l  ó  p a r e n q u i m a t o s a ,  c o n  l a  c u a l  
t i e u e  m u c h a  a n a l o g í a .  F á c i l m e n t e  s e  c o m p r e n d e r á  l a  
r a z ó n  d e l  c o n o c i m i e n t o  i n c o m p l e t o  d e  e s t a  e n f e r m e ­
d a d ,  c u a n d o  s e  s e p a  q u e  s e  o b s e f T a  m u y  r a r a  v e z .  
R e u n i e n d o  d a t o s  e s t a d í s t i c o s  a c e r e n  d e  l a s  e n f e r m e ­
d a d e s  d o  l a  c ó r n e a  e n  g e n e r a l ,  h a  p o d i d o  v e r  e l  s e ñ o r  
G a l e z o w á k i  q u e  e n t r e  9 . 0 0 0  c a s o s  n o  h a b í a  m á s  q u e  
o c h o  d e  q u e r a  t i t i s  c a l c á r e a , l o  c u a l  d á  u n a  p r o p o r c i ó n  

' d e  1  p o r  1 . 1 2 5 .  N o  h a  p o d i d o ,  p o r  t a n t o ,  h a c e r s e  s i n o  
i n c o m p l e t a m e n t e  e l  e s t u d i o  d e  u n a  e n f e r m e d a d  q u e  

t a n  r a r í s i m a  v e z  s e  o b s e r v a .
Hé aquí ahora los síntomas que caracterizan esta 

enfermedad.
Poco á poco, y  sin causa conocida, se forma en el 

diámetro transversal de la córnea, y  en su parte me­
dia, una nube grisácea uniforme, con contornos mal 
defluidos y  que comienza las más veces hácia el án­
gulo interno; poco á poco avanza hácia el centro de la 
córnea y  se dirije después al borde externo de esta 
membrana, formando una faja de cinco á ocho milí­
metros de ancha. Durante varios meses y  hasta años 
puede permanecer localizada en el ángulo iuterno y  
cerca del borde d é la  córnea, semejando á un punto 
de la queratitis difusa, sin diflcultar la visión; des­
pués, la enfermedad invade poco á poco el centro, 
siempre en el diámetro horizontal, y  camina hácia el 
borde opuesto de 1a córnea.

Esta opacidad se eatiende también por encima y  
por debajo de la línea horizontal, constituyendo así, 
al cabo de un tiempo más ó ménos largo, una lengüe­
ta opaca, grisácea, que cubre todo el campo pupilar. 
Según más arriba hemos dicho, esta opacidad tiene 
en toda su extensión un tinte completamente unifor­
me, grisáceo, que intercéptala luz; el enfermo no 
puede distinguir los objetos grandes sino por la parte 
superior ó iuferior do la córnea cuando la pupila 
está dilatada por la atropina ó se ha hecho la iridec- 
tomia.

La superheie de la córnea está generalmente lisa 
en toda su extensión, lo mismo en la parte opaca que 
en la sana; sólo escepcionalmoute se han observado 
ulceritas superfloiales, con los bordes levantados y  en 
cuyo foudo permanece la córnea lisa y  trasparente; á 
veces se forma como una flictena. Estos casos b o u  los 
que han permitido al eminente oculista antes citado 
el formarse idea exacta de la enfermedad. La casuali­
dad le proporcionó, en efecto, un caso en el que se for­
mó como flictena eumedio déla opacidad; la rom-'

pió y  vió aparecer por debajo de la película la sus­
tancia propia de la córnea con su trasparencia normal, 
No habla duda de que se trataba de una degeneración 
de la capa superficial epitelial de la córnea, con con­
servación de la sustancia propia de esta membrana en 
su estado normal.

Estas.úlceras espontáneas no son frecuentes.
La alteración de la córnea de que hablamos no pro • 

duce generalmente flegmasía alguna. El ojo perma­
nece completamente blanco, no hay inyección peri- 
querática en tanto que la superficie no está ulcerada. 
Pero en cuanto la ulceración se produce en uno ü 
otro punto de la mancha, á consecuencia d é la  eleva­
ción parcial del epitelio, se produce inmediatamente 
una irritación periquerática, con lagrimeo más ó mé­
nos abundante. Esta ulceración se hace, ora más 
grande, ora más pequeño, según los individuos, y  
en ciertos casos hasta puede desaparecer por com­
pleto.

La degeneración calcárea se desarrolla m uy lenta­
mente y  el enfermo no recobra por completo ¡a vista 
sino al cabo de cinco, seis y  ocho años; por lo gene­
ral esta enfermedad es idiopátíca y  no presenta com­
plicación en otras membranas del ojo, pero hay casos 
en los cuales la queratitis calcárea no constituye más 
que una com plicación de una enfcrmedffd del iris ó 
de la coroides.

Los exámenes microscópicos no permiten dudar 
sobre la naturaleza de la enfermedad: es una querati­
tis calcárea procedente de la infiltración ó degenera­
ción calcárea de las células epiteliales de la córnea. 
Las denominaciones que se le han dado son de lo más 
variadas. Asi el Sr. de Graefe la describió con el nom­
bre de alteración de la córnea en forma de cinta, nombre 
que le ha conservado el Sr. Síemisch. El Sr. Clarke le 
he dado el de gneratiiis simétrica, y  la atribuye como 
el Sr. Bowmann é In degeneración calcárea con depó­
sitos fosfáticos y  calcáreos.

En concepto del Sr. Golezowski, esta enfermedad 
es resultado de una constitución particular, de una 
causa general, diatésica, y  en manera alguna de una 
causa local. La fosfaturia, tan bien descrita por el se­
ñor Teisier, la presencia de una cantidad exagerada 
de fosfatos de cal en la sangre, puede determinar (de­
pósitos calcáreos en las diferentes partes del organis­
mo y  dá lugar á esas alteraciones en la (jórnea.

E! Sr. Galezowski ha observado casi siempre eu 
estos enfermos síntomas más ó ménos acentuados de 
la gota. Eu unos aparecía la gota regular, en otros no 
se apreciaban más que fenómenos de vértigo que 
quizá.s podrían explicarse por la existencia de depósi­
tos calcáreos en los vasos cerebrales predispuestos a 
las roturasyálasapoplegias. .

El diagnóstico de esta enfermedad no es üilicii, 
pues en nada se parece á las demás queratitis ui por 
su aspecto anatómico ui por su marcha. El aspecto 
grisáceo uniforme le dá cierto aire de la queratitis 
intersticial difusa; pero la ausencia de toda inflama­
ción el estado estacionario dei mal y  la disposición 
simétrica de las manchas eu ambos ojos, resuelven 
fácilmente todas los dificultades, sobro todo si se tiene 
en cuenta la larguísima duración de la enfermedad. 
Puedo ocurrir que no habiendo alcanzado la degene­
ración cálcaroa el centro de la córnea, no altere le 
Vision, de manera que si los enfermos consultan ai 
médico es por otras razones.

Respecto al tratamiento, hoy se poseen pr^eMs 
inequívocas de que la abrasión es c lu m co  medio en­
eas para combatir esta enfermedad. Lo iridectomie 
recomendada por do Graefe, sólo podría ser útil si 
tratara de una queratitis' intersticial glaucomatos^ 
pues que ninguna influencia tieue sobre la degeuer
cioncalcárea. . , to

El Sr. Galezo'wslji termina diciendo que tiene
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idea de emplear el ácido clorhídrico diluido para to­
car la mancha de la córnea, pues en su concepto este 
ácido ejercerá cierta acción disolvente sobre los depó­
sitos calcáreos.
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Las inyecciones hipodérmicas de mercurio en la sífilis.
Las inyecciones hipodérmicas de mercurio váu ad­

quiriendo importancia, de diez á doce años á esta par - 
I te, eu el tratamiento de la sífilis constitucional, y  en 
l concepto del Sr. Oberlrender se comprende bien esto 
i puesto que las curas por las pildoras y  las fricciones 
tienen sus inconvenientes, no tolerando sino rara vez 
un aparato digestivo débil y  algo irritable, la admi- 
mstrecion interior largo tiempo continuada de los 

Imercuriales.
Las primeras investigaciones respecto al particular 

lias hicieron dos ingleses, los Sres. C. Huuter yB erkley 
iHill, empleando el sublimado corrosivo en solución 
Ibastoute concentrada. listo fué el año lá5(5. En 1830 
■hizo Hebra nuevas investigaciones, y , como las oute- 
Iriores, tuvieron poco resultado.

Unos dos años después recurrió á este método eu 
Igran escala el Sr. Le-win, médico del hospital de la 
ICoridad eu Berlín, y  á este señor corresponde sin duda 
alguna el mérito de haber precisado el método, de 
haberle expuesto clínicamente y  de haberle introdu­
cido en la ciencia. Dicho profesor aplicó este trata­
miento á las esclerosis sifilíticas iniciales y  á las ade­
nitis que de ella dependen, y  le continúa hasta eu las 
lormas más complicadas de la sífilis visceral y  las 
ifeccioaes sifilíticas centrales. Las soluciones de su- 
bUmado que emplea son, según las necesidades y  la 
brgencia, de 0,50 centigramos, 0,08, 1,20 por 100 de 
fgua.

Bajo el punto de vista histórico debemos decir que 
fcste método hizo mucho ruido, sobre todo cuando le 
Implearou los discipulos de Lewin, y  que se aplicó 
también á veces á causa de su originalidad en casi 
lodos los hospitales de sifilíticos. A este método se 
Bon reprochado los mismos inconvenientes que va iu - 
licarou los Sres. Hunter y  Derkley Hill y  que se re- 
Icreu principalmente á los accidentes locales. En 23 
lasos de 23 las inyecciones provocaron abscesos, y  
lu cinco, afecciones gangrenosas muiignns. Pero las 
Bii,orviicioaes más perjudiciales al método son las de 
leño autores que, como consecuencias no dudosas do 
ys  inyecciones de sublimado, han observado catarros» 
pteatmales y  diarreas con deposiciones sanguinolen- 
ps, fuerte tenesmo y  catarros persistentes del estó­
mago._ElSr. Sigmuud pretende haber observado la 

albuminuria.
■v A consecuencia de estas observaciones no tardó en 

ipsarse el astro de las inyecciones de sublimado,
® sentencias pronunciadas contra ollas eran tan 

I  merosas, que no podían conservar más que un cor- 
uumero de partidarios, tanto cu el hospital como 

i la practica privada.
no se limitaron á la Introduc- 

Bou debajo de la piel del mercurio en forma absorbi- 
ío . Aiencionaremos primero el bi-cianuro do mercu- 

mucho tiempo á la dósis de 0,85 
lm .f l . ' P'imeros eusayos los hizo el Sr. Culling- 
ílitirin^ ®’ Smund publicó las observaciones do- 
L n /v^ ' el Sr. Scarenzio, de Pavía, roco-
ki inyecciones de calomelanos que inyectaba

r Z n  m ucílago de goma ó en la g lice-

clhimo' él, bastan do des á tres de estos inyec­
ten,,7. infoccion bastante fuerte;

ooudilomas, etc. En Alemania se h icie- 
wu también ensayos con esta sustancia; Signiuod y

Zeissl en Viena y  Rinecker en Wurtzburgo han publi­
cado observaciones detalladas. Por último, se han 
hecho experimentos con los preparados mercuriales 
siguientes: lactato do mercurio, fosfato, acetato, b i- 
ioduro y  con la preparación llamada etil-sublimado. 
Ninguna de ellas ha dado resultados muy favora- 
hles, y , portante, no se ha generalizado su empleo.

Eu Marzo de 1876, el Sr. Bamberger, de Vieua, pu­
blicó una Memoria sobre el empleo hipodérmico del 
albuminato do mercurio, describiendo el método ó 
indicando las fórmulas; pero este preparado no es de 
composición estable. Teóricamente la cosa parecía 
muy perfecta; la preparación debía ser poco irritante 
para el tejido celular subcutáneo y  de más fácil ab­
sorción que los medicamentos hasta entonces emplea- 
dos, los cuales debían principiar por proveerse de 
materia albuminosa á espensas de los tejidos vecinos, 
á fin de poder ser admitidos en el sistema de los vasos 
linfáticos y  sanguíneos. Pocos meses después, el mis­
mo Bamberger dió á conocer otro método de formular 
su solución para inyección, y  eu verdad, on vez de la 
clora de huevo empleada hasta entonces, se sirvió de 
la peptoua desecada. La fórmula es la siguiente: se 
disuelve por una parte 1 gramo de peptoua en 50 de 
agua destilada y  se filtra la solución. A esta se aña­
den 20 centímetros cúbicos de una solución de cloruro 
de sodio. Cou el agua destilada se completa io que 
falta para hacer 100 centímetros cúbicos. Un grame 
de esta solución contiene un centigramo- del nuevo 
cuerpo, la peptona-mcrcurio. Se deja reposar el pre­
parado durante unos dias, a] cabo de los cuales ha de­
jado depositar un precipitado blauquediuo; se filtra, y  
ya desde luego puede emplearse.

A este propósito bueno seré advertir que el señor 
D. Francisco Nogués ha empleado en un caso con buen 
resultada.]as inyecciones subcutáneas de peptonato 
de mercurio y  que respecto á ellas ha deducido las 
tres siguientes conclusiones que publica en un perió­
dico catalan:

1. * «Que el método de las inj-ecciones subcutá­
neas del preparado que me ocupa, es inofensivo, per­
mitiendo al paciente dedicarse 6 sus habituales tareas, 
toda vez que los efectos fisiológicos á que da lugar 
son poco acentuados y  se disipan con prontitud.

2. * »Que su acción terapéutica es rápida y  favora­
ble, pues, eu el presente caso, han bastado oclío in­
yecciones, practicadas en el decurso de treinta y  dos 
dias, para que la curación fuera completa.

3. * »Quc los satisfactorios resultados que quedan 
apuntados, autorizan repetir los ensayos cou tal 
agente terapéutico para afianzar su reputación en la 
terapéuiica de la sífilis ó relegarlo al panteón del ol­
vido, si sus ulteriores efectos no confirmarau su pre­
tendida eficacia.»

Estraccion de los cuerpos extraños del fondo del ojo con el estilete imantado.
En una de las últimas sesiones de la Sociedad de 

Cirugía de Paría presentó el Sr, Galezo-wski un en­
fermo á quien había extraído un pedazo de acero alo­
jado eu la retina, después de haber atravesado la cór­
nea, el iris, el cristalino y  el cuerpo vitreo. Para ello 
so sirvió del procedimieuto que en Inglaterra emplea 
el Sr. Blackwell; hizo una sección de la esclerótica entre 
el músculo recto superior y  recto externo y , por me­
dio do una sonda imantada introducida en la incisión, 
tuvo la fortuua de extraer el cuerpo estraño. Después 
hizo la sutura de la herida de la esclerótica, que so 
reunió por primera iuteuciou.

Hó aquí otro caso que demuestra la utilidad do ese 
precioso medio en los accidentes do esto género.

Un joven do 17 anos de edad ingresó el 28 do Mar­
zo en el hospital de Bradfort (Inglaterra), d ic ien d f.
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ane el dia 7, machacnudo uu trozo de alambro, sintió j 
SSe fe faltó’ algo al ojo izquierdo.
L sou es  se hobia alterado su -visiou, Teia delaute de su
o?o a lgrn egro , pero  no  tenia dolores Da conjuntiya
estaba m uy congestionada, asi como el ¿
LB superdeie de la córnea no estaba opaca pero un
ñoco oor debajo de su parte media había una heiiaa
transversal de unos tres milímetros
loa bordes algo prominentes aunque
heridos el uno al otro. Mirando la pupila hacia bajo
y  atrás se percibía un cuerpo metálico
tros de ancho, terminado en los lados por un borde
recto que descansaba sobre la cápsula la lente que
estaba%ataratosa. El iris no habia
paso del cuerpo extraño, cuya
sobre el borde inferior de la pupila. A l día siguiente 
so trepanó la herido de la córnea y  se introdujo una sonda electro-magnética que so puso en acción sin lo 
grar e f m e r  el c ícrp o  extraño. Entonces se decidió 
hacerla  iridectom is en operaĉ ^̂ ^̂
que se aplazó hasta el otro dia, y¿hopa metálica cayó de su  posición  y  la hemorragia
dcl iris herido la oscureció. Se recurrió pues, de uu 
vo al aparato electro-magnetico, con el cual, al cabo 
de uu corto espacio de tiempo, se estrajo un pedazo de 
Sfeíro do unos cinco milímetros de longitud por dos 
de anchura.

descubierto y  á este efecto se diluye la soluciou pri- 
S f e n  dle .̂ partes de alcohol. La misma solución 
cáustica se aplica en forma de cataplasmas o do tortas 
de“ r e m p 'p . d « .  ea el e-eroe To y  qae se
quitan una vez obtenido el efecto que se desea.

Da. Ramón Serket.

.  .  .» g »  —

Las preparaciones iodadas en la neumonía fitrinosa.
Según el Dr. Shvrartz, las preparaciones iodadas 

(tintura de iodo ó ioduro de potasio) administradas al 
interior y  desde el principio de la neumonía iranca- 
mcute flbriuosB, son uu verdadero especifico de esta 
enfermedad. Pero para llegar á yugularla es de todo 
; ; f t o  necesario prescribir el iodo desde las primeras 
24 ó 33 horas. En diez casos en que el SirSchwartz 
nudo emplear este tratamiento en tiempo oportuno, se 
Sbtuvo ladefervescencia crítica antes de terminar e! 
tercer dio y  algunos enfermos curaron al segundo día.

El autor dá cuenta detallada de estos diez casos, á 
cuyas historias acompañan los trazados que indican 
la marcha de la temperatura. ,

La tintura de iodo y  el ioduro de potasio se pres­
criben indiferentemente según las siguientes fór 
muías:

1 a Tintura do iedo »  gotas.
A g u a  d e s t i l a d a ................................ 1 2 0  g r a m o s .

M. 3. a. Para tomar á cucharados de hora en hora.
2.* Ioduro de potasio . . . .  l .b  gramos.

Agua destilada.................  120
Jarabe simple . . . . . .  30 —

M 3. a. Para tomar uua cuoharadita de hora en 
hora.

M Ó N T E -PIO  FA C U L T A T IV O .
SECEETARIA GENERAL.

A N U N C IO  D E  A D M IS IO N  D E  S O C IO S .

D. Rafael Ulecia y  Cardona, profesor de medicina 
residente en esta córte y

D Ricardo Sanchis Boluda, profesor en medicina 
residente en Montesa, Valencia, desean ingresar en 
el Monte-pio facultativo.

Lo que se anuncia para los efectos del Reglamento.
M a ¿id  12 de Julio de 1881 . - E l  Secretario general, 

Estéban Sánchez de Ocaña. (1)

D. W enceslao Tello ó Ibañez, profesor de medicina 
y  oiruiía, residente en Lanía (Soria), desea ingresar
en el Monte-pío. „  .

Lo que se publica para los efectos prevenidos en el

^ M fd riéT lfd e  Julio de 1831.-E 1 Secretará general, 
Estéban Sánchez de Ocaña. ( i ;

• VAÍllEDADES.

Tratamiento del lupus por el etilato de sosa.
Al decir del Dr. Richardson, el etilato de sosa es su­

perior á todos los demás tópicos empleados en ei tra- 
tamiouto de los lupus, sobre todo en la io^ma veje- 
tante de esta enfermedad. El etilato de sosa en apli
cacloues locales produce la pronta destrucción délas
nudosidades, al propio tiempo que manifiesta propie­
dades antisépticas muy enérgicas. Se emplea en fo,- 
ma do solución alcohólica que contiene 
Suato de sosa por parte y media do alcohol abso-

^ '" í l A a  v e z  d e s p r e n d i d a  l a  e s c a r a  p r o d u c i d a  p o r  l a  a p l i ­
c a c i ó n  d e  e s t a  s o l u c i ó n  c á u s ü c a ,  s e  e m p l e a  e l  m e d i c a -  
T O P iit o  e n  f o r m a  de p u l v e r i z a c i o n e s  p a r a  c u r a r  l a  h e -  
S d f  q u e  l a  e U m i f a c i O D  d e  l a  c a c a r a  h a  d e j a d o  a l

LOS PERIODISTAS A LA MODERNA.

Hace tiempo que deseábamos pubUcar uu artículo | 
con objeto do indicar el derrotero que en la actuali 
dad suelen seguir loa periodistas par̂ a crearse en bre 
ve tiempo una reputación y  un nombre que habían de 
tardar mucho eu conseguir, si es que lo ¡
la postre, marchando por el sendero que en nuestro 
concepto nunca debiera haberse abandonado. Enhora 
buena que los periodistas políticos que se “ ueven en 
esa candente atmósfera que todo lo ^
del camino por donde puedo escalarse el poder, los 
periodistas políticos que viven vida agitadisima, m j  
Utan en bandos opuestos, so hacen las más de las ve 
ces sistemática y  cruda guerra, y
atropellos sin cuento cometidos por los 
le prometen una dicha sin tasa para ««ando sus pro
hombres lleguen al p o de r, b u sq u en  todos los medios
imaginables de hacerse hombres importantes i

iDicha no, pero honor de las naciones!
E n h o r a b u e n a  q u e  l o s  p e r i o d i s t a s  p o l í t i c o s  p r e s c i n ­

d a n  d e  l o s  m e d i o s ,  c o n  t a l  d o  a l c a n z a r  e l  o b j e t o  q u  
s e  p r o p o n e n :  e s t o  s e r á  a l t a m e n t e  c e n s u r a b l e ,  p e r ú  »1 

ñu y  al c a b o  c o m p r c u s i b i e ;  p o r o  e l  p e r i o d i s t a  cié 
f l e o  q u e  p o r  v e r d a d e r a  v o c a c i ó n ,  y n o  d e  o t r a  s u e r  - 
p r e t e n d a  a b r a z a r  e s a  c a r r e r a  r o d e a d a  d ®  o h s t á c u t ó  
s i n  c u e n t o ,  d e b e  v e r  e n  e l  p e r i o d i s m o  o t r a  c o s a  m u j
distinta q u e  el medio p a ra  en cu m b ra rse , q u e  el me 1
dio para crearse una atmósfera de adulación y 
mentira que se desvanecería con algún trfthajo,« 
cierto, pues suele condensarse á J®®®® “gy
uera pero que se desvanecería al fin, ante la sevew  
m^e’stuosa^gura de la verdad. I^®élenos en e a l^  
y  se apesara todo nuestro cu erp o , y  hasta, nos Q 
lomo impulsos de abandonar este “^eci-
con escasísimas fuerzas, pero con ’̂ ê ’d^dera y  de  ̂l 

I dida vocación nos hemos hace tiempo 1 ver el empleo que boy  se hace de la pluma, la |
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tan equzTOcada, tan errónea, que del periodismo tie­
nen algunos formada. Eso de aprovechar todas las 
ocasiones, todos los momentos para convertir algo en 
sustancia propia; eso de sembrar á cada paso adula­
ciones para que luego lea sean devueltas por otras 
adulaciones mayores; eso de hacer hermoso lo más 
feo y  ridículo, y  de presentar como bueno lo más 
detestable; eso de ir creando atmósfera á ciertas gen­
tes, encumbrándolas poquito á poco, no desperdiciau- 
do ocasión ni motivo para ello, todo con la preconce­
bida idea de que Dios da elenco por vno, podrán resis­
tirlo inteligencias más privilegiadas que la nuestra, 
pero lo rechaza con todas sus fuerzas nuestra couoicn- 
cia. Eso de convertir el periódico en una arma ofen­
siva y-defensiva, que ensalza y  encumbra hasta las 
nubes á quien está dispuesto á corresponder, poro 
que hunde en el polvo de la nada al desgraciado que 
se atrevo á negar á quien tal hace alguna de las 
múltiples cualidades con que se cree adornado, y  que 
él mismo no tiene reparo en pregonar á voz en grito; 
eso de servirse de la pluma para sus fines particula­
res y  de vengar con ella los menores ultrajes recib i­
dos, eso ni es digno,' ni cabe dentro de loa fines del 
periodismo. El periodismo es para nosotros un majes­
tuoso sacerdocio en el que no tienen cabida mezqui­
nas pasiones ni miserias de ningún género, y  su ejer­
cicio requiero condiciones especlalísimas en loa que á 
él han de dedicarse. El periodista ha de prescindir 
por entero, cuando de escrjbir se trate, de esas ruin­
dades é que enantes nos referíamos; no ha de tener 
para nada en cuenta al tomar la pluma sus intereses 
personales; ha de ser severo, recto é imparcial, y  me­
dir á todos, blancos y  negros, amigos y  enemigos, al­
tos y  bajos, con la propia medida, sin acordarse para 
nada al hacerlo, de si su ju icio ha de reportarle ene­
mistades ó amistades, y  mucho ménos si ha de produ­
cir, como consecuencia necesaria, ese cambio mútuo 
de adulaciones y  de incensarios que tanto abomina­
mos. Eso de husmear por aquí, do escribir adulando 
por allá, de rogar al amigo que dé esta ó la otra noti­
cia, dando á cambio otra, será m uy hábil, producirá 
ópimos frutos, pero no es ejercer el periodismo como 
sacerdocio. Y  no se nos diga que como nosotros los 
deseamos no hay ningún periodista, nó, pues por for­
tuna los hemos tenido y  los tenemos, hasta entre los 
que abandonan el severo y  majestuoso campo do la 
ciencia para descender al ardoroso y  abrasador de la 
política, vivos ejemplos en los que debiéramos mirar- 

I nos, que debiéramos estudiar uno y  otro dia, y  cuyos 
retratos pudiéramos presentar á nuestros lectores, sino 
con los vigorosos trazos de uu Goya, ni con los nflli- 
pauados perfiles de un Velazquez, con el colorido, con 
la verdad, con la exactitud y  el parecido que á uinguno 
do los de este gran artista faltaba. Y si luego pusié- 

1 ramos frente á los retratos de estos periodistas q u e ja - 
más han medrado con su pluma, que jamás han adu- 

I lado á nadie, é quienes nunca pudo ocurrírseles que 
I pudiera hacerse del periodismo un oficio tan bajo, los 
I de esos otros que manejan con soltura la pluma, pero 

cuya idea fija y  dominante es siempre su personali- I procuran ante todo sacar á flote, desdeñando
I ó desconociendo por completo los sacratísimos debe- 
I res que el periodismo lleva consigo, é incurriendo por J ende en gravísimas faltas, cubriérase de rojo carmín 
I la frente de los primeros, enardeclérase su sangre y  
I exclamaran doliéndose amargamente las siguientes 
I palabras: "¿Para qué queréis tauta cabeza si no tencis 
I corazón? ¿Para qué os sirve osa privilegiada intellgeu- 
Icta que Dios os concediera si nada lato en vuestro I pecho?»

Asi se explica que esté tan extendida y  arraigo da la 
1 creencia de que el periodista obra siempre impulsado 
Ipor móviles egoístas; no comprendiendo, es más hasta 
Iñegnado, que haya quien sin atender á sus miras per­

sonales, éutes con menoscabo de ellas, juzgue con en­
tero desapasionamiento; y  no hay ju icio que el perio­
dista emita, ya  sea favorable ó adverso á los intere­
sados, que no se busque el móvil que le ha inspirado. 
A esto han dado lugar esos malos sacerdotes que ha-’ 
cen de su ministerio vil grangería.

Basta 3'a, pues la materia se presta á vastísimas 
consideraciones y  no habríamos de terminar tan pron­
to de exponerlas. Conste sin embargo—pues que estas 
salvedades son siempre convenientes— que á nadie 
aludimos en las anteriores lineas, que á nadie retra­
tamos, que á querer hacerlo, aún disponemos de una 
pobre paleta, de unos cuantos colores y  de unos mí­
seros pinceles para que el retrato, pese á nuestra inep­
titud, saliera con bastante parecido. Así, pues, termi­
naremos con aquellos conocidos versos del poeta:

A todos y  á ninguno 
mis advertencias tocan; 
quien haga aplicaciones, 
con su pan se lo coma.

Eauo.v Serbet.

GACETA DE LA  SALUD PÚBLICA-
Estado saoltarío de Zíadrid.

Observaciones meteorológicas d e  la semana___
Altura barométrica máxima, 711,44; mínima, 707,04 
Temperatura máxima, 31“ ,5; mínima, 17°,9. Vientos 
dominantes, NE,, SE. y  SO.

Los padecimientos gastro-intestinales forman con 
gran predominio la mayoría de los reinantes, desde 
las sencillas formas de la indigestión aguda hasta los 
catarros intestinales pertinaces intercurrentes en las 
enfermedades crónicas. Las congestiones activas de 
los órganos respiratorios y  las hemorrégias nasales y  
bronquiales, también han sido frecuentes. Las fiebres 
eruptivas roseólicas, las enteritis y  accidentes de den­
tición y  las colitis agudas, han sido m uy comunes en 
los niños. Las fluxiones gingivales y  las faringitis son 
también m uy frecuentes.

CRONICA.
L a  en señ a n sa  m édica  en  los Estados-U nidos.__

Es tal el desarrollo dado en los Bstados-Uuidos 4 la libertad 
de ensefianía, que al comenzar el presente afio existían en aque- 
l'a nación <06 colegios de medicina, en loa que I 337 profesores 
enseñaban las difereutes asignaturas déla facultad á 2< 83¿ 
alumnos: hay á más I < eolegios homeopáticos con 138 profeso­
res y 1.412 estudiantes. Siete colegios de mujeres (Female 
Medical college), donde 40 profesores explican á 7<6 discípulos.

De farmacia hay 10 colegios con 5í profesores y <. 187 alum­
nos. Como no existe enseñanza oficial, hay competencia en los 
diversos colegios; así es que mientras unos alcanzan próspera 
existencia por e! crecido número de alumnos, que abonan cíen 
duros anudes de matrícula á más délos derechos de exámen, 
que son Teintlcinco eu cada uno de los tres años que dura la 
enseñanza, languidecen otros sensiblemente por ser corto el nú­
mero de discípulos que á ellos acuden.

La cantidad no es pequeña; lo que falta saber es si corres­
ponde la calidad.. .

A yu n o  p ro lon ga d o  —El Diario de Lvgo anuncia I* 
existencia de un nuevo Tanner en el hospital de aquella ciudad-

Atacado de demencia dice que ingresó cu aquel asilo uu liom • 
bre como de unos cincuenta años, que se muestra refractario á 
toda clase do alimento, hasta el punto de que van yatrascur- 
ridos cuarenta y dos dias sin que nadie haa'a la fecha (,.y la 
señora sonda esofágica tampoco?) haya podido conseguir hacerle 
comer lo más mínimo

El estado físico del enfermo, á pesar de tan prolongada dieta, 
no deja de ser satisfactorio, sin que revele hasta ahora el menor 
síntoma mortal, por más que se augure el desenlace consiguiente.

Ayuntamiento de Madrid
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P o r  el fr u to  nc con oce el «ír?>oí.—Hacemos í, uu pe
r i ó d i c o  m é d i . - o  rif> Barcelona la siguiente excisiou: .

«Único fruto higiénico del Congreso internacional de Medici­
na dosiinétriea de Madrid. Dicto fruto se compone de tres par­
tes: Regias clásicas y rancias de higiene; 2.* Propaganda de
la medii ina dosimélrica; 3 o recomíndacion del uso diario de 
Seilitz Chanleaud. Si la humanidad se decide áTÍyir mucho con 
las tomas del Sed'itz CA«nírauá..a-usti pensar en las enormes 
y colosales dimensiones de la fábrica de Sedlitz del Sr. hAa/t 
(eavd, Y en el númtro de bajeles y Irenes cargados umeamenta 
de Sedlilz Chinte-tud. Pero lo que más asusta, lo quehurrorisa
es imaginar que el Sr. CAauírawá desaparezca del planeta ron
el secreto de su Sedlitz. ¡Pobre raza humana! ¡Cnán corta ra á 
ser tu existencia si te quedas ain Stdli't ChanUaud.t ^

iQue inocencia la de nuestro ex-soscritor el St. Manz>no. 
¿No ha aceriado aún á comprender cuál es la madre del cordero-

0,000 d ip lom as  / '« ís o s .—Habla La J-ónioa médic.o- 
gv.ir'&njica de la Habana: • • ^ ,

rEu nuesiro nútnero.de Abril dijimos que sqjun Buchanan, 
el comerci.inte de diplomas oienlífiros se habiau vendido en Eu­
ropa 40 üonyen América ÍO.OuO de estos diplomas lasos. Va­
mos á dar ahora los nombi es de las üniversidadft qno hacían
esto impúdico comerci.', tomundolos del R'Cord de Ei adelüa, 
nuelrae una relación detal’ada de la cuestión, y que dice: que 
se ha presentado á la legislatura del Estado un proyeclo de ley 
para regularizar la práoiica de la medicina y elevar la eiiuoacion 
médica á su más alio grado de perfección, procurando matirel
curanderismo , ,

»Hé aquí alista de los Colegios que han emitido diplomas
falsos, según confesión de BttcUanan: ,n

,  t í  Coíeiio médÍM-tUclriCi' de Pensyhanla.Yúíiti\U.
La. UaiotTsidai ame. de FiladelSa. Hay en Europa unos

45.000 dio omas de esta Universidad
>La ün v'ríidai Liv’ngstcm,; L't Unicersidad de medteina y 

(7'rajíi de Ei'adeiaa; se calcula que la venta de diplomas de 
estaUnivers dad produjo unos 'Jü.OOO p sos.

• ia  Universidad de medicina tPenn » Uno de sus proteso-
res vendié á un cubano un diploma por 200 pesos _ _

*Bt Colegio den'a de la calle 10 “ y Arch. El Colegio /U los 
yslodos-Unidos, de New-York: la Iniz^rádad Orwd de New 
York; el Colegio W.t'r-Care, de Nueva-York: el Coí«/,tO Mé- 
dno de-S»n Luis, en cincn años ha vendido esie Cole«io 3 000 
dip'omas; la Sociedad eléririca de Han Luis; \& Sociedad eclicti- 
ca owmcaiMdeidein; la Un’veesidod'inlr.poló.ica de ^anLuis; 
unos 20 000 diplomas de esta Univeraid.id se han vendido en Eu­
ropa' el Colegio eléctriei de i 'ncinati; la llnivenidad de Nneoa 
hqlalerra, Boston; se han vendido millares de dip ornas do esta 
Universidad, pero Buchanan dice qae no siran; el Coleg^ eléc­
trico de Kailiiik, Jowa; los diplomas da este Colegio abuudau
en el Oeste. , - i  .sComo estas Universidades vendían sus diplomas en todos ios 
países por medio de agentes que estaban en relación con Bucha­
nan, proeurarém'.;B conseguir, uua lisi a de los individuos de ape 
llido español que poseen títulos cientifieos do la gran mauulac 
tura de Buchauan.»

y Alemania; pero los Sres.Thyssen y BÍckner dicen que es muy

'̂ ” setun'’e l''sr!’Hirscli, no esposib'e indicar de una manera 
exacta en qué países es más frecuente la diabetes, en 
sis y desarrollo no tienen sino pequeña influencia los agentes 
meteéricosy la tiene grandísima la a imentacion «S^Ul casi 
exclusiva, lo cual esplica la f r e c u e n c i a  real de la glucosuria en
Ttrtnquebar y Ceylan.

G uantes de caiiteJiitc p a r a  la s a u top sia s  -^Se 
fabrican actualmente en Lóndres guantes de oautohuo muy aius- 
laditos. que emple-in en los hospitales los que tienen “  
ccr las autopsias y disecciones; pues no sélo ponen á cubierto 
del pelig'o de las inoculaciones de los virus, smo que preservan 
también del olor tenaz 6 infecto á cambio dol del cautehue que 
aunque no es infecto, no por eso es niénos tenaz -.que üê a el 
reconocimiento del peritoneo, intestinos, etc S .bido es conque 
cuidado evit'n la mayor parte délos tocólogos las autopsia y 
cómo prohíben á sus alumnos que frecuéntenlos anfiteatros de 
anatomía, en tanto que concurren á las c micas de partos. Los 
auantes en cuestión permitirían quizás conci iar bs estudios 
kalómicos con la práctica de las maniobras obstétricas, lo cual 
noimpe-iiriaeu manera aUuna que.se hicieran las locioues de 
sublimado oue el Sr Tarnier recomienda.

N ecro loo ia .—k  las defunciones de que en anteriores nú­
meros hemos dado cuenta, tenemos que aña iir hoy la del doctor 
Saint-OlaireDovile, químico bien conocido, individuo _üe la 
AoademL de Ciencias de París,-que descubrió el ácido m'nco 
anhidro; la del De Mauricio R.a5naud, raedico de los hospitales
V agiesadode l a  Facultad de París; y fin «huente la del Sr. Chan- 
tcwil, dist niiuido tocólogo que en la actualidad suplía ai

O tro  coiioífi’s o .—La Academia y Laboratorio de Ciencias 
Médicas de Cataluña ha abierto público certámen sobre lo9
temas que á continuación se espresani

t .* Presente y porvenir del parasitismo como clave csplica- 
liva de vatios procesos patológicos.

2.0 Neoplasmas malignos; diagnóstico de los que corres­
ponden á la cirujía, basado eñ la clínica y anatomía patológica; 
curabilidad de los mismos, medicaciones que reclaman y medios 
de llenarlas. . , ,  ,

3. " Juicio crítico fi'osófico délas farmacopeas españolas y,
4. ® Estudio farmacológico de los vegetales.

-A l autor de la Memoria que más se distinga por su mérito 
en el desenvolvimiento de cada uno de los indicados temas, se 
le adjudicará un premio consistente en una medalla de plata 
oou el nombre y escudo de la Corp >r8cion, el tforabre del autor. 
Ja fecha de la adjudicación y un diploma honorífico.

Habrá ademis un accésit paca cada uno de los temas, consis-
>nte en un diploma honorífico. , o <• v

Las Memorias deberán entregarse antes del 30 d.*. Setiembre 
de 1881 cu la secretaría de la Corporación, Pandis, 10, l . 
Barcelona.

Sr.
.uu tucuii/ v̂ 4«v - 4 .
Pajot y que hi-bia sido antes jefe, de la clíni­

ca de partos.
E x tra ñ a  ep id em ia .—Lu ciudad do Aberden lEscoclaj 

acaba de ser teatro de una epidemia bien extraña, da una epi­
demia de fiebre láctea, si así pudiéramos expresarnos pues que 
por la leche era producida, pero que nada tema que ver con las
puérperas. Hé aquílos hechos , , . . ' •

Hace algunas semanas venían llamando la atención unos aoci- 
denteá singa ares aná'ogos á los que pioduciria un envenena­
miento D e  l»s 400 personas atacadas murieron tres. E ,sínto­
ma más o.'racteríslíco era un gran infarto de los ganglios del 
ouel'o a' ompafiado de considerable postrai-ion. _ •

Investigando un dia y otro pudo averguarse con Irabaio, que 
las familias v i'timas de estos accidentes so proveían todas de 
leche en uu mismo punto. Hecho el análisis de esU. nadase 
d e s c u b e  ó  en ella, pero pudo observarse que se lavaban las va­
sijas que la contenía con agua que prooe lente de una cisterna ss 
binaba en estado de corrupción y que a la presencia de innu­
merables organismos de-arrol ados en ésto líquido era debida la
epiJeníia, la uua' terminó eu cuanto se descubrió su causa pro- 
duc'ora.

L os nero'os en  Pa i-rs.—Según leemos en un petiódioo,
en París su recogen anualmente de E á 5 OnO perros, deles 
cuales tólo 43 fueron el bfio pasado reclamados por sus due“ 03; 
siéndolos demás inmo'ados en el altar do la diosa segnndaa

I’ *̂̂ Uasta hace poco se estrangulaba á jsstos animales y seles 
hací. sufrir muclio: hoy se Ies dá una muerte más suave, pues 
se les asfixia en tres minutos por medio del gas del alumbrado. 
Hay sin embargo, quien cree que la muerte no es tan pronta J 
ene algunos animales tardan en morir más de un cuarto de hora. 
¿Quédiriausi los vieran retorcerse por las callea de Madrid 
víoliinas de !a estricnina?

Cátedras de oHccz’f fr trc í.—Según leemos en un perió­
dico de ia Habana, con el objeto de liaeer un» cleccicn més 
beneficiosa á la enseñanza, el ministro de U tramar ha dispues­
to que en lo sucesivo ss provean por oposición dichas Cátedra , 
en la Universidad déla Habana. Ce’ ebiamos este acuerdo.

G eo g ra fía  de la  d ia b etes . -  Una opinión muy anligna, 
pues que se remonta basta Arcteo, atribuye la producción de 
la diabetes á la acción de los climas fríos En nuestros días, Co­
pland ha pretendido que la di .betes es mas frecuente eu la Gran 
Brcinfia, Ho'anda, Dinamarca, Ir anday Suecia, que en Etancia

IU putndos p o r  a cu m u lación .— dice nuestro esij- 
mado colega El (Jénio nHio-Ofiitárgico, que algunos veterî - 
nacios proponen para dipu'ado por acumulación devotos al señor

' ^  Este*señor n quien abrillantan los timbres científicos de haber 
pubi cado uu maiiuali lo dosimétrico para la voteriDaria. y haber 
sido vice-nreaideute do eso qué se ha llamado Congreso dosime 
trico, luchará dentro.de la. dase .coulta e‘ apreciable profesor 
Se Tel'ez Vincon, que aspira á salir diputado de igual moao.

Y hasta le vencerá, porque en los méritos citados está iie
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EL WACHIS
LA MEDICINA DE LA SALUD.

Medicamento Importado de U India, donde es el 
preservatÍTO de todas las enfermedades, j  casi el 
Unico empleado en aqnei país: sus rirtudcs tan 
elogiadas y  sn preparación, la debemos á nn sabio 
misionero qne ba Tírido mnebos años en dicho 

^ - país, donde ba T ísto  efectos casi maraTÍllosos de­
bidos á esta preparación.

En el tiempo qne hace se emplea en España, 
sus resultados no han desmentido su inmenso cré­
dito; por esta razón lo recomendamos como el 
presersatiTO del mayor número de las enfermeda­

des, il se toma á tiempo y se obserran las condiciones higiénicas que el pros­
pecto indica. ^

Del mismo modo lo recomendamos eficazmente por sus propiedades «Isxantes- 
énicai dopnratÍTai,> para las enfermedades siguientes: «acedías, almorranas, 

asma, clorosis, cólera asiático , cólicos, disenterias, diarreas , estreñimiento, 
gastra1|ñas> y todas las enfermedades del «estómago,» del mismo modo que los 
«Ticiosnerpcticoi y escrofulosos,» y todos los qui por alguna causa alteran la 
«sangre;» sns efectos son seguros en las ■hidropesías, histerismos, ictericias, 
jaqneeat, menstruaciones difíciles, reumatismos, neuralgias» y todas las enfer­
medades «oerTÍosas y en las sifilíticas,» por sn gran propiedad «depuratÍTa.»

Depósito en Madrid, á donde se harán los pedidos, farmacia de Saiz , calle 
del Pez, núm 9.—Precio de los frascos, i6 y H  rs.—Deposi arios en prOTincias; 
Albacete,Sr. Martines.—Alicante, Sr. Soler.—Algeciras, Sr. Almagro_Carta-

fesa, Sr. Rizo.—León, Sr. Merino.—Lugo, Sr. Rodríguez.—Falencia, señor 
uentes.-San Sebastian, Sr. Ternero.—Sevilla, Sr. Delgado.-Valladolid loeesor de Reguera.

'"p íl d o r a s  a n t í s i f i l í t i c a s ”
O n x * a o l o n  r a d i c a l .

La sífllii, por los estragos que causa en el organismo, por los achaques que 
d^s y por la seguridad de su trasmisión i  la descendencia del qne la ha pade­
cido,si no se curó radicalmente; es sin doda alguna la enfermedad de peores 
consecncncias, y de aquí la completa seguridad que se ha de tener de no haber 
dejado reitos en el organismo. Para conseguir cito, hace diez años qne venimos 
preparando estas pildoras, enya fórmula es hija de la larga práctica denn celebro 
especialista en dicha enfermedad, y además en el infinito número de casos en 
que se ha empleado, en todos se ha obtenido el éiito más sorprendente.

Se venden, farmacia de Vicente Saiz, calle del Pez, núm. 9, Madrid.-Frasco

I I /u m ;  1 ! l
FOSFOLEINA REFORMADA.

Hace tiempo que muchos do los hombres dedicados al estudio do las ciencias 
medicas, venían trabajando para encontrar una sustancia que, en todas ocasio­
nes pudiera sustituir en sus efectos «al aceite de hígado de bacalao,» cuyo «olor 
y sabor» son tan repugnantes, que han hecho en la mayoría do los casos infruc­
tuoso su uso y en algunos ha dado fatales resultados, porque obligados los enfer­
mos » tomarlo, les ha producido indigestiones, causas las más de las reces de nn 
f  ® enfermedades. Hoy la «fostolcina reformada,» no sólo sustituyo
a dicho «aceito.» smp que le aventaja en sns efectcs.por ser los do esta más pron­
tos y msB seguros, sin tener ninguno de sus ir.convcnicntcs, puesto que la «fos- 
loî eina reformada» es unpolvo sin olor ni sabor, quo puede tomarse en leche, 
miusion de tilao tó, ó simplcmenteenagua clara.

Los muchos módicos tanto españoles como extranjeros, que se han ocupado 
oc los buenos efectos do la «fosfoloína,» están conlestos en decir qne no tiene ri­
val para dar fuerza y consistencia á los sistemas «nervioso y huesoso,» y do aquí 
sorprendentes y seguros resultados en todos aquellos estados dependientes de

«escrófulas, el raquitismo, la 
woes mesentonci, lacíorosis ú opilación, la albuminuria, el línfatismo en ge- 

‘Odas sus manifestaciones;» y en roiümen, on todas las enfermedades 
rr ’ od*cado el «aceito do hígado de bacalao, ya sea claro osenro ó ferru- 

, muchos ioconvenient-es dol «aceito de hígado de bacalao» es 
suspender su uso durante las épocas del calor, porquo produce irrita­

la ‘I""®" algunos casna han sido dificilcs de corregir. Ahora bien,
» no solamente no produce estos electos, sino que los modifica v contiene las diarreas. ■'

®AÍa de «fosfoleina reformada,» ÍO rs ; por 1 reales más la msn- 
dirigiéndose á D. Vicente Saiz, farmacéutico, 

lio del Pez, num. 9, Madrid, donde se dan y remiten prospectos gratis.

PÍLDORAS TÓNICAS.
Las pildoras da quo nos ocupamos son 

el mejor tónico basta hoy conoeide, y lo 
atestiguan mil curas obtenidas por su 
autor, y otros médicos muy rólebres ya 
en la medicina, que las recomiendan para 
las personas que han adquirido una gran 
«debilidad» por enfermedades ü otras 
causas; son escelentes para abrir el ape­
tito y entonar el estómago en las conva* 
lecercins; hay casos de enfermos, que no 
pudiendo soportar ios alimentos massen» 
cilios, á los tees días de su uso han podi­
do comer todo aquello que era compatible 
con su estado.

Los resultados son seguros en los «flu­
jos blancos,» «menstruaciones difíciles,» 
yentodaslas enfermedades que reco­
nocen por causa una «gran debilidad» 
ó «empobrecimiento» de la «sangre» y 
siempre que haya falta de «apetito.»

So venden, farmacia de Vicente Sais 
calle del Pez, núm. 9, Madrid.

ESENCIA DE ZA R ZA P A R R IL L A
AL NITRO.

_ Esta preparación, hecha con las mate­
rias mas selectas y con el cuidado quo 
exige para que posea las virtudes de to­
dos conocidas, tiene además la inmensa 
ventaja de llevar el nitro en su compo­
sición, y por lo tanto ser doble refres­
cante y depurativa, que las preparacio­
nes semejantes, de aquí el inmenso cré­
dito que ha alcanzado.

Punto d« venta, Farmacia de Vicente 
Saiz, calle dol Pez, núm. 9, Madrid.— 
Frasco, 8 rs.

POMADA
ANTIHEM ORliOIDAL.

Con esta pomada se quitainstautánea- 
mente el dolor por agudo que sea, con 
sólo dar una untura en la parte dolo­
rida, sea cualquiera el periodo en quo se 
encuentren las nimorranaa; con su uso 
continuado, ó desaparecen, ó so coosiguo 
tenerlas en un estado tal quo no incomo 
dan para nada.

Venta, farmacia de Vicente Saiz, calle 
del Pez, núm. 0, Madrid.—Frasco, 8 rs.

G O T A  Y R E U M A ,
s u  CURICION POB

LAS PILDORAS VEGETALES.
La gota y el renmatismo son dos en­

fermedades muy conocidas, poro hay 
infinitos casos quo se resisten á los re­
medios más bcrólcos; esto hace que se 
desesperen los enfermos, y loa médicos 
llegnon á dudar de la enfermedad, y sólo 
empleen paliativrs hasta quo llega la 
época de los baños, quo con ellos se 
alivian ó no, pero en la mayoría no se 
curan; en estos c.asos, nuestras píldoras 
vegetales serán do efectos seguros y no 
dudamos recomendarlas, teniendo la 
cvidenciaque no so arrcpciitiráu losqiie 
las prescriban, puesto que á los pocos 
dias verán el alivio de sus enfermos.

So venden en la Farmacia de Vicente 
Saiz, calle dol Fez, núm. 9, Madrid.— 
Precio dcl frasco, 16 r».

>, Jt-
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ESPECIFICOS DEL Dr. Q UESADA.
nterro diftii.«Jo, 8  r i .  f r a s c o  c o n  c a e n U  g o t a s ;  d o r a  n n  

m  r e s u l t a d o s  p r á c t i c o s  s u p e r i o r e s  a l  d e  B r s v a i s .
( . l e e r  Bre».—C o n f e c c i ó n  y  t a m a ñ o  d e l  f r a s c o  i g u a l  a l  d e

Guvot, 6 rs. frasco
J a r a b e  «nirafénlco, f ó r m u l a  d e  D é c l a i ,  1 0  r s .  f r a s c o .  L 9 1  

d e m á s  j a r a b e s ,  t o d o s d e  e s m e r a d a  c o n f e c c i ó n ,  m i t a d  d e p r e c i o
q u e  los d e l  Dr. Déclat. ^  .  j

ParrArá Princioo, IS: Barcelona. Dr. Andrea, oa-

T a l a T c r a  d e  la  R e i n a ,  D í a z  L i z a n a ;  V a l e n c i a ,  e l  a u t o r .  P .  d e  

l a  M e r c e d ,  n ú m .  7 .

POOlON RRCONSTITl'TENTB 
o>

A LOS MÉDICOS.

b a ñ o s  d e  G A V I R I A -

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
PKBpasADa pon ii>

D O O T O R  F O N T  y  M A R T I .

Aguat tulfHTCa, frías, 
c íR ^ ace  medio siglo en combatirlas 
?as lócales y generales, las f ^ “ *5.
Tildas ñor las diatfsis hcrpctica, escrofulosa, reumática y si
S l S c o m o l a s  herpes, Escrófulas, o p i la c o n .u c e ^

t smo restos 7 c ó ¿ S ^  «>8» -  ^

Biml M'agnificos salones, «umedores y jardine^JaiMge^p^^^

d o  O a Y ir la  e n  c a s a  la  « « n o . u  p o r  1 2
r s .  f r a s c o  p a r a  n n  b a ñ o  y  s e  r e m i t o  p o r  e l  c o r r e o  p o r  

r e a l e s .

D E N T IC IN A  IN F A L IB L E .
P r e g u n t a d  á  l o s  m i l l a r e s  d e  m a d r e s  q u e  s a l v a n  a  

d o  l a  m u e r t e ,  y  o s  d i r á n  q u e  l a  D E N T I C _ N A  - n E N T I *  
difo d e l  h o g a r .  N o  m u e r e  n i  u n  s ó l o  n ™ »  d o  L A  D E N I I  
C I O N ,  p u e s  l o s  s a l v .a á u n  e n  l a  a g o n í a :  lo s _  h a c o  b r o t a r l a
b a b a s u p r i m i d s .  c o r l a  l a  d i a r r e a  q n e  l e s  ® " “ Í  A lr L A la  e l i s ­
i a s  e r u p c i o n e s  d o  l a  b o c a  q u e  l e s  m o l e s t a n ,  ®J®®
t ó m a g o ,  l e s  h a c e  a r r o j a r  l a  f i e m a , i m p i d e  “  ®® *
t a n  f u e r t e s  d e n t a d u r a s ,  y  d e s o n c a n i j a  a  “  " P «
B á ü d o l e s  e n  r o b u s t o s .  E s  p r e c i s o  s e a  l a  ^ e " ‘ c m a  d e  U
q u i e r d o .  q u e  c u e s t a  1 2  r s .  c a j a  y  s e  r e m i t e
d r i d ,  P o n t e j o i ,  « .  b o t i c a .  T a m p i e n  h » y  jarabe de la
p a r a  f r o t a r  l a s  e n c í a s  4  8  r e a l e s  f r a s c o  y
Nada raya .«¿s alto 2«a la J)entic,aa xnfaUble de
q u e  e n  t o d a s  l . i s  p r i n c i p a l e s  b o t i c a s  y  d r o g u e r í a s  d e  B s p
s e  e n c u e n t r a ,  p u e s  h a c e  b u e n  d e s c u e n t o  a  d ; ; 6 ^
m a c é u t i c o s ,  p o r  s e r  d o  u n  u s o  c o n s t a n t e  e n  ‘ « d o s  i o s  p u n t o s
d o l  o r t o . - P e d i d o s  á  P .  F .  I z q u i e r d o ,  M a d r i d ,  Ponte,os C.

CONTRA CALENTURAS SIN RIVAL
ó f e b r í f u g o  i n f a l ib l e  de Ferneodc».

r i /a r í a í M » .  tercianas y cotidianas. Intermitentes rebeldes J 
b e n i g n a s ,  c u r a d a s  c o n  l a s  f a m o s ís im .a s  y  
t e  c f m a r c s  r i i t O R is  FEBRin-co-iap*LiBi.Rs, d o  f ^ ® '^ " ? " d o z  I s q n i c r -  
. 1 0  M a d r i d ,  P o n t e j o s ,  6 , b o t i c a  y  P .  F .  I z q u i e r d o ,  C a l z a d a  
d e  O r o p e s a  ( T o l e d o ) .  S e  t o m a n  t r a b a j a n d o  y  
y  c o m i e n d o ,  y  e l  e n f e r m o  s e  r e p o n e  p r o n t o  d e  l a s  P e d i d a s  
f u e r z a s ,  a d q u i r i e n d o  e n s e g u i d a  a p e t i t o .  G a y a s  d e  81  P > 'd o m  
p a r a  r e b e l d e s  2 4  r s  .  y  d e  «  p i l d o r a s  p a r a  | * / ® | ;
l e s  o o r  2  r s .  m a s  s e  r e m i t e n  d e s d e  M a d r i d  p o r  e l  a u t o r ,  o e  
v e n d e n  e n  t o d a s  l a s  p r i n c i p a l e s  b o t i c a s  y  
E s p a ñ a ,  o e r o  a s e g u r a r s e  d e  l a  p r o c e d e n c i a ,  y  c u a n d o  h a y a  
d u d a  p e d i r  d i r e c t a m e n t e  á l o s  a u t o r e s ,  q u i e n e s  «®J®*
e n  adMaute h a c e n  n o t a b l e  r e b a j a  y  l a s  r e m i t e n  p o r  c o r r e o .  
N o  t i e n e n  r i v a l  e s t a s  p i l d o r a s  c o n o c i d a s  y  a p r e c i a d a s  e n  t o d o  

e l  m n n d o .

Ü  TOS.
iR S  I n r i n g i t t t  

»  b r o n q u i t i s  c r ó ­
m ic a s ,  l o s  c a t a r r o s  p u l -  

m o n a l .  d e l  e s t ó m a g o ,  d e  l a  
v e j i g a  y  o t r o s ,  s o  c u r a n  c o n  l a

I P A S T A .  DE 5 3 T T E A
o u e  e n  f o r m a  d e b o r a b o n  p r e p a r a  
^  e l  f a r m a c é u t i c o  P i t o  y  V i t o  

(a i i t o s P i n o y V i v o y  Dr. 
I m p e z ) ,  d e  M ü r c i a .

C a j a s  á  4  
y 8 rs .

TENIA Ó SOLITARIA1 S e  e x p u ls a  en  2  6 3  horas, tem an do 
LAS CAPSULAS TENIFUGAS I sB  M O R E N O  M IQ U E L .

A ro n a l. 2 . M a d rid , y  p rin c ip a les  , 
fa rm a c ia s . .

I 60 rs . fra sco , y  p or 05. s e  r e m ita  I co r tifla id o  & p ro v in c ia s .

8SC0N8TITÍIBNTK FISlOLéeiCO ACTUO
MU MI laxTinUiBio

<le la Anemia, RaquiU.m^, O.teomalaoia y Tuberculoei*.

J A R A B E  O S T E O G S N O  G E N O Y É
D i

F O S F A T O  M O N O - C Á L C I C O
quim icam ento p u ro . ,

e o m l d a  « « «  e n e , . a r a -  r e g a l a r ,  P “ « X m u T d '  /

■‘ ‘ rroBsektreVmMtóoB^”^̂^̂
t o s  d e  e s t o  m e d i c a m e n t o ,  s e  l e s  e n t r e g a r a  u n  r a  '

' " v e n t a  a l  p o r  m a y o r  y  a l  m e n u d o  e n  l a  B o t i c a  H i s p a r T #
A m e r i o a n a ^ G E N O V Í l , R a m b I a a e l  C e n t r o ,  n .  3  ( f r e n t e »

L i c e o )  B « c o ^  B a r c e l o n a . ^  .  ,  _

P r e c i o -  i  3  8 0  e n  M a d r i d ,  f a r m a c i a  d e  l a  S e ñ o r a  v i u d a  d e  S rPrecio.  ̂ 36; Moreno Miquel A renad
C a s l c l l o i i  d o  i a  P l a n a ,  f a r m a c i a  d e  i t i b c s .

P id sB C  e s t e  p r o d ü c t o  c a l a s
I i o h a n n :  F a r m a c i a  y  D r o g u e r í a  d e l  D r .  R .  L e ó n ,  t  a l i e  v 

^ ^ M 'a o l u V s c ñ o r a  v i u d a  d o  K u b n e l  y  C o m p a ñ ía .
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BAÑOS \ AG Ü iS  DE SEGAIÉS, TOÑA.
Clonirailas-sÜicis-sulIiirosis, rariídad iadnrada.

KÍCoHKNDADAS POR LA ACADBUrA UÉDlCO-QUIRtlRGICA DE BARCELONA.
PremíftdAf en la Ezpoiicion de Paria de 1878.

Temporada oficial desde 1.® de Junio hasla el 30 de Se­
tiembre. Pueden lomarse sus aguas, baños, cliorros, pulve­
rizaciones, etc., en el elegante pabellón consiraido en el 
mismo manantial.

Para más informes dii Igirse Balnea''¡o de Segales en San 
Andrés de Tona (Barcelona). El agua embotellada se vende 
en las farmacias y depósitos de agnas iniGerales. En Madrid, 
farmacia de la iReina madre, de D. José Mar'a Morales, 
calle Mayor, 93.

VACANTES.
El Ayuntamiento y Asamblea de asociados en ses'ondeldia 

de hoy lia determinado anunciar la vacante de médico titular de 
esta población, dotada con 950 pesetas anuales, pagadas por 
trimestres vencido» por la asistencia de enfermos del Santo Hos­
pital y lio  á 120 familias pobres, podiendo contratar libremente 
con el resto dd vecindario, que todo él se compone de 610 
familias.

Los aspirantes dirieirán sus solicitudes documentadas á este 
Alcaldía dentro del término de 30 dias, contados desde la publi­
cación de este anuncio en el SoJetin o/eial de esta provincia, 
debiendo ser los solicitantes doctores ó licenciados en medicina 
y llevar por lo menos ocho años de práeiica.

La Guardia (Alava), It de Julio de 1881.
—La de farmacéutico de Maracele (Badajoz); su dotación 875 

pesetas. Las solicitudes hasta ño deAgosto.
—La de farmacéutico de Foncea (Logroño); su dotación 500 

pesetas por el suministro de medicamentos i  las familias pobres 
y 16o fjnegas de trigo por loa vecinos pndientes y los de su 
agregado F^'érigo Las solicitudes basta el 3 de Agosto.

—Una de las dos plazas de médico-cirujano de Cortes de la 
Frontera (Málaga); su dotación 1.750 pesetas por la asistencia 
i  las familias pobres Las solicitudes baste el 30 de Julio.

—La do mcdíco-oirujano de Merca (Orense); su dotación 876

Íesetas por laasistencia á Iss familias pobres que cuenta la loi-a- 
ídad. Las solicitudes basta el 30 de Julio.
—La de médico-cirujano de Valparaíso de Abajo (Cuenca); 

su dotación SOO pesetas por ia asistenc a á las familias pobres y 
las Igualas con 170 vecinos pudientes Las solicitudes hasta el 
íde Agosto.

— La de médico-cirujano de Zafra (Cuenca'; su dotación lí5  
pesetas por la atiilíticia á «na familia podra. Las solicitudes 
liaste el í  de A^sto.

—La de médico cirujano, practicante y farmacéutico de Vi­
llalobos (Zamora); sus dotaciones 750 pesetas la primera, 75 la 
segunda y 375 la tercera, por laasistencia á 60 familias pobres. 
Las solícitndes hasta el 29 del corriente.

—La de médico-cirujano de Morasverdes (Salamanca'; sn do­
tación 50 pesetas por la asistencia á cinco familias pobres, y las 
Ítalas con tos vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 28 
de Julio.

—La de médico-cirujano de Tamurejo (Badajoz); su dotación 
999 pesetas por la asistenoia á treinta familias pobres y las igualas 
con los vecioos pudientes. Las solicitodes liaste Cn del actual;

—La de farmacéutico de María (Almería); su dota''ion 500 pe­
setas por el anministeo de medicinas á las familias pobres y las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 29 de 
Julio.

—Por haber terminado el contrato, se halla vaC'ute una de 
las plazas de médica-cirujano titular de esta viUa, dotada con el 
sueldo anual de 1,500 pésetes, satisfechas por mensualidades 
vencidas por presupuesto municipal, con la obligación de asistir 

P’SOO familias pobres, y quedándole el derecho de igualatorio.
I Los aspirantes dirigirán sus solicitudes documentadas según j requiere el reglamento do í i  do Octubre de 1873, en el término 
1 de 15 dias, contados desde la inserción de este anuncio en el S<¡~ 
j litin o/aialde la provincia y G s c b t a  d e  Ma d r i d .

Campo de Criptana II de Julio de 1831.
—Vacante una de las plazas do médico titular de este diateito, 

Lpor separación del que la venia desempeñando, la cual se bal a 
Idoteda comoiaotra con el aucido de 1.500 pesetas por la asis- 
|teacia á los vecinos pobres y la retribución impuesta á los pudien­
tes, que se establecen y determinan en las condiciones eilable-

cidas, y que so hallan do maniflesto cn la Fecíelaria dcl Ayun­
tamiento.

Lo cual se hace púb'ico por término de un mes desde el día 
en que tenga efecto la inserción de este anuucio en el Boletín 
Ojie al y Gaceta ra  M adbid, á fia de que las personas que se 
crean adornadas para poder optar á esta p'aza, puedan dentro 
del término fijado enterarse de las expuestas condiciones y pro- 
sentar sus instancias en la Secretaría.

Carballo 30 de Junio de 1881.
—La de médico-cirujano de Villoslada (Segovia); sn dotación 

100 pesetas por la asistencia á seis famí'iis pobres Las solici- 
tndes hasta el 31 de Julio.

—La de farmacéutico de Rincón de Soto (Logroño); sn dota­
ción 300 pesetas por la asisteucia de medicamentos al hospital y 
á,45 familias pobres. Las solicitudes hasta el I d e  Agosto.
* —La de mldioo-oiiujano de Canillas (Logroño); su dotación 

62.5 pesetea por la asistencia á ocho familias pobres y 1 lO f ine- 
gas de trigo pagadas por una sociedad de 60 familias pudientes, 
formada entre Canillas y Cañas (á medio kilómetro de la prime­
ra) . Las solicitudes basta e; 20 del actual.

—La de méJieo-cirujano y farmacéutico di Valdetrobles (Te - 
ruel); su dotación 999 y 500 pesetas jespeolivamente. Las soli­
citudes hasta el 25 de Julio.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

Dic c io n a r io  g e n e r a l  d e
D. Rafael Espejo y del Rosal.

Se ba repartido el cnaderno 15.

VETERINARIA, POR

De l  USO DE LOS BAÑOS DE MAR EN LOS NlNOS, 
por el Dr. Brochará, profesor de Higiene y enfermeda­
des de la infancia en la Escuela práctica de Para. Traduc­
ción de D. Rafael Uiecía

Esta interesante obra, qne ha sido premiada por la Acá* 
demia de París, por el ministerio de Instrucción pública do 
Francia, y merecido los mayores elogios de toda u  prensa 
médica española, contiene ios siguientes capítulos;

1 Generalidades sobre los baños de mar.—II. El ocecano 
7 la atmósfera marítima-—III. De la utilidad de loa baños 
de mar en los niños.—IV. Acción fisiológica y terapéutica 
de los baños de mar y de la atmósfera marítima.—V. Fenó­
menos patológicos propios de la infancia, que reclaman el 
empleo de la medicación marítima.—VI. De la elección do 
la playa.—Vil. Reglas que deben seguirse cn el empleo de 
los baños de mar.—VIII. Higiene de los niños i  orillas del 
océano.

Forma un elegante volúmcn, de 262 páginas, esmerada­
mente impreso en m agD Ífico papel, siendo su precio 8 realós 
cn toda España. Los pedidos á te Administración do la Me- 
tilia de Medicina, calle dol Caballero de Gracia, 9, 2.’ , Ma­
drid, y en las principales librerías.

rpRATADO DE TERAPEUTICA Y MATERIA iMEDICA, 
^ por A. Trousseau y H. Pidonx, traducido do la última 

edición francesa por D. Matías Nieto Serrano.
Esta nueva edición, muy aumentada y enriquecida con to­

das Us adquisiciones que ha hecho la ciencia cn los últimos 
años, arreglada cn aba fórmuUs y prepuraciones medicina­
les á la edición queseaba do publica-sc de la farmacopea 
rancesa; refundida en algunos artículos de los más impor­
tantes y adicionada en casi todos, consta do dos tomos do 
1.600 páginas próximamente cada uno, y de impresión más 
esmerada y mejor papel que las ediciones anteriores.

Novena edición española.—Madrid, 1877.
So vende en esta Administración, y principales librerías 

al precio de 88 reales en Madrid y 96 en provincias.

MASSE.—sAtlas de anatomía», cuarta edición con 113 
láminas preciosamente grabadas, que comprende multitud 
de figuras: en Madrid SO reales, en provincias 90.

El mismo con láminas iluminadas: cn Madrid 160, en pro­
vincias 180.

CAZEAüX.—Tratado de obstetricia, traducido al castella­
no do la última edición y aumentada con notas: dos tomos 
on 8.*; edición compacta con laminas floaa y i57figuras In­
tercaladas: cn Madrid 62 reales, on provUcias 60.

S e  v e n d e n  e n  e s t a  A d m i u i s t r a c i o n  y  p r i n c i p a l e s  l i b r e r í a s ,

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MEDICO.»
ñOLEOOlON DE OBRAS DE MÉRITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE k  LOS PRÁCTICOS.

LiCi i / u  . .  í T7t  Q ir -T n  M A m m  n o r  t o m o s  m i i s  ó  m o n o s
t u b l í o a s e  e s t a  B i b l i o t e c a ,  e n  b e n e f i c i o  c® c í« í í m  d e  « o m S í ?  ’  ^

i j u U a d o s ,  q n e  f o r m a n  a l  a ñ o  u n  t o t a l  d e  2 . 0 0 0  l o  c o n s i e n t a  l o  a b u l t a d o  d e  l a s  o b r a s ;  y

„ 0  r ; í e r  C - í e S r Í  S ^ o  U e n . a ,  s i n o  t a m b i é n  d e  l o s  . r a b a d o e  m .

No hay comisionados para recibir las sUBcricionesá la BlBLlOT . n^ Magdalena. núm, 36, cuarto

p - « > «> •
Bu importe, y 40 si mediare comisionado. nesetas cada una, en la Península e

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada cantidad en tres veces, o pesetas

“ *'l Í . .  d irisw a i  ..m br» de lo. Se... N iel. ,  M e.d.z Alvo,o, oa .la .. de El Siglo

•ivoapor ceeolo del 8 ,. B .llly-Boim é,., . .  v.ndeu ea .0  librería d preob 
por lo ménosdoblí del que abonan nuestros suscritores^_________ __

OBRAS PUBLICADAS PO R  E ST A  BIBLIO TECA .VJDXVAU l *• --------------- - . . . 1J •

Frl.d ,eiab.-C e..6  dlea .ruarib.,.. 12 real.., ,  a . precia 

■“  Í S T o o  f a i c S ^ T "  aLaM oaaO B . oadaroaa, pe, el Dr. Darand-Fardel - T . ^  aballad., loa .... C .. .1 . 1
l o s  s u s c r i t o r e s  5 0  reales, y  e n  F r a n c i a  9 0 .  3  p  H o p p e - S e y l e r . — C o s t ó  á  l o s  s u a c r i -

T r a t a d o  D E  A n á l i s i s  Q o i m i c a  a i i l t c s á o  o  l a  F m o lo M  y  U a F a M o g ta ,  p o r  r .  p p  y

k s »  J ? — a i . .  . . . . , 11. , . ,  e

’  m n ,  S IS T E M A  .G IK V IO S O , p a r

S S r ^ r á a t ®  o T t  d e ' X f f  ,„b a d e ,.-C a ..la a  l ,.... .rU e r .a  14 r.. ,  26 d loa .0  1. ..«■  (Q a - 

'*” t Í “ S ™ L co V PaiCIICO DML A.TK BK LOS TAaTOS, p.r P la jla ir .-D .. too ... aoa « 0  grabados. Cee.l.

‘  ' “S o  b^ lT s « '« “ »■• <'"■■■“  ‘
' " - r ; r ^ = t e ' p “ ;É r %  p ig i . . . ,  i i . . i r . d , . . .  u » . . .

LOS m Sos, per el Dr. I . S t . ia .r , -D . .  lera... (Qaedaa ejemplares.)

BOLETIN D E  ANUNCIOS.

Af

:

E N  P R E N S A .
T E U A P é t í T l C A  O C O L A » .  por el Dr. W eclter. Obra ilustrada con mogolficos grabndes.-Se repartirá en breve á lo 

inscritores.

A l a s  obras qne ya tenemos anunciadas y que paulatinamente iremos dando á Inz, tenemos qne añadir la siguiente: 
T r a t a d o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  o í d o , por el Dr. Urbantschitsch.

v a u d o  á  l a  c u b i e r t a  e l  B o l e t w  b i b l i o g r á f i c o  y  l a s  V A C A N T E S .

l o s  a n u n c i o s  r e n u a n  l a s  s i g d e n t e s  c o n d i c i o n e s :  ¿<r orlge», moiomI ol produelo ^ objeto de tuunoiane. «

“  s r n ^ ' s e s i r d i ' s S f í s ^ á a d ,  d , , .  ugaien.,
d e s d e  l a s  n u e v e  á  l a s  t r e s  t o d o s  l o s  d i a s  n o  f e r i a d o s .

E

Imprenta do José Je Rojas, Tudscoos, 34.
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